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Dedicatoria 


La espiritual e inteligente ex-condiscípula de 
la heroína de este romance, a quién lo dedico, 
bien comprenderá que este modesto recuerdo va 
en retribución de la gloria que ella, por habér- 


melo inspirado, me aporta, 


Buenos Aires, Enero de 1923. 


- LA 
MONJA CARMELITANA 


Por una fértil llanura 

a que guarnecen y adornan 
con magníficr arrogancia 
amenas alturas próximas; 
a cuyo esplendor realzan 
el esplendor de las lomas, 
la excelencia de las vegas, 
la espesura de la fronda, 
la amenidad de los prados 
y las laderas umbrosas 

de las montañas que un valle 
ameno, separa de otras 
descubriendo los encantos 
de la garganta montuosa, 
con armonías que ensueñan 
y con detalles que arroban; 
destacándose gallarda 
sobre la florida alfombra 
cuyas bellezas asumen ' 
cambiantes de toda forma 
cuando amoroso las baña 
el Sol, que las tornasola, 
arrebolando el cónjunto 
de variedad caprichosa ; 
que producen la impresión 
de ser jirones de zonas 

al Edén arrebatadas 

para ubicar a la gloria; 
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de corpulenta arboleda 

a la placentera sombra, 
entre verjeles perdida 
envuelta en suaves aromas, 
su bello perfil levanta 

una villa encantadora 
modesta pero risueña 

y, como el valor, heroica. 
Pues, sin entrar al detalle 
que sus fastos conmemoran, 
cuando se invoca la fama 
aquella villa se invoca. 

Si se entonan alabanzas 

y protestas laudatorias 

al esplendor y a las galas 
pues a ella se le entonan; 
desde que todo lo grande 
(mientras lo grande suponga 
de la Creación la crema) 
dicho está si se le nombra. 
Raudos arroyos la surcan 
con avidez rumorosa. 
fonificando el ambiente 
mientras las praderas cortan. 
Y, guarnecido el paisaje 
por la corriente temblosa, 
a su belleza envidiaran 

las bellezas helespónticas. 
Los jazmines y retamas 
que por las márgenes brotan, 
al ornamentar el sitio 
aromatizan la atmósfera; 
y, unidos a las palmeras, 
araucarias y magnolias, 
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forman violento contraste 
con las algas de las costas. 
Parece que, no contenta 
la naturaleza pródiga 

con derramar a porfía 

sus galas fascinadoras 

en ese suelo feraz 
complementando su obra, 
puso a sus plantas el néctar 
en sus cristalinas ondas. 

En la fugitiva luna 

con marco de verdes hojas 
con que bordó Nemestrino 
el reflector de las nornas 
verificando milagros 

de hermosura nemorosa 

y dejando su esperanza 

en el color de la brosla, 

la alegre villa sonríe 

econ sonrisa ensoñadora 
como beldad cuyos dieces 
por sus albores tramontan. 
Pero, al par de los encantos 
que la Creación derrocha, 
las inclemencias humanas 
trazar sus perfiles osan... 
Son ironías que surgen 
tras la acción demoledora 
de rutinas que debieran 
borrarse de la memoria. 

Ya que al pensamiento, que hoy 
en hondas simas se engolfa, 
a fin de sorprender causas, 
ningún auxilio le aportan. 


Hay más: si pasa en revista 
antecedentes que informan 
este romance, del alma 
viva la protesta brota. 
Porque sorprende los claros 
de la piedad aleatoria 
cuando el alcance moral 
investiga, de sus obras... 
Diríase que una esencia, 
cuyo secreto se ignora, 
para deslucir las galas 
del pueblo, en la villa flota... 
o 
Intenso pesar infunde 
que la fuente de su gloria 
no cultivara el afecto 
de su cristalina homónima; 
que, si refleja temblando 
de la ribera la fronda 
cuando la mecen los céfiros 
que por las ramas retozan, 
sobre su límpida frente 
cuando el encanto se asoma, 
como por él arrobada, 
en reflejarlo se goza; 
reproduciendo la imagen 
con esa lealtad heroica 
que solo es dado grabar 
con el buril de las ondas. 
Porque las serenas aguas 
sl trasuntan, no traicionan 
ya que, por igual, reflejan 
a las ramas y a las Diosas... 
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Y, pues que todo va dicho 
en esta palabra sola 
(porque palabra mejor 

la musa encontrar no logra) 
hubiera entonces pulsado 
con precisión armoniosa 
que deseribir su belleza 
eraves problemas comporta. 
Hubiera reconocido 

a toda elocuencia poca 
para cantar el donaire 
que de sus galas desborda. 
Hubiera, en fin, admitido, 
sin quitarle ni una coma, 
el consenso que atestigua 
la necesidad premiosa 

que se siente al contemplar 
la majestad que le sobra, 
de arrodillarse ante quien 
tales encantos adornan... 
Si se mostró indiferente 

a las dotes que congloba 

y no pulsó el entusiasmo 
al redor de su persona, 
conste que para cantarla 
no hay lira bastante hermosa 
y que a sus plantas el bardo 
y la musa se afinojan... 
Lástima que de la fama 
las electrizadas ondas 

de su extremada belleza 
tardas protestas entonan. 
A no mediar tal desidia 

a ciertas cavernas cóncavas 
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no las irradiaran hoy 

los luceros de sus órbitas. 
Hubiera entonces holgado 
que descendiera impetuosa 
la lira a tales abismos 

a recogerla en sus notas. 
Ni se habría producido 

la cireunstancia curiosa 

de que la trova la cante 
cuando el trovador la llora. 
¿Cabe mayor ironía 

dentro de tal paradoja? 
¿Habrá ecuación más difícil 
y de más feroz incógnita? 
Difícil en cuanto ubica 

al trovador y a la trova 
en un punto equidistante 
entre la luz y la sombra; 

y feroz por cuanto invita 
con intensión compulsoria 

al bardo a determinarse 
optando por una u otra... 
Siendo esa sombra la saña 
que a la virtud emponzoña 
y la luz esa virtud 

que hasta por las simas flota, 
ya que por su brillo herida 
esa sombra se evapora, 
huelga que la trova avance 
la resolución que adopta... 
Tanto porque antecedentes 
de condición genealógica 
(que se avanzarán más tarde) 
se concilian y eslabonan 
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con eventos que traducen 
las armonías que informan 
y, algunas veces, ilustran 
una narración histórica, 
cuanto porque están acordes 
en su exposición copiosa 
las fuentes informativas 
que nutren aquesta crónica, 
ya se puede adelantar 
que la angélica Carlota 
se mostró menos coqueta 
que la poética Goya. 
Tal es de la villa el nombre 
do nace y evoluciona 
esta historia, que la mente 
de sus archivos desglosa; 
el otro es de la genial 
heroína de esta obra 
a la que vamos a ver 
en las próximas estrofas... 
* 
*o* 
De noche es; y en un salón 
a que iluminan radiosas 
de una araña de seis luces 
las seis encendidas bocas. 
A cuyos muros tapizan 
ricas sedas de Mongolia 
representando de un héroe 
las hazañas y las bodas; 
muros que, a trechos, esmaltan 
maestras telas añosas 
cuyas solas firmas son 
del arte fúlgidas glerias 
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que fascinan el espíritu 

de quien admirarlas logra, 
por sus autores haciendo 
con cada cual un idólatra 
que del altar de su fama 

a las gradas se destoca; 

y alternan con Gobelinos ' 
que reproducen la incómoda 
visita de Enrique Cuarto, 
de los germanos autócrata, - 
al Papa Gregorio Séptimo 
que lo recibió en Canosa 
en atención a Matilde 

y merced a su corona, 
gratos ensueños forjando 
hasta dos almas se notan; 
del bello sexo la una, 

del sexo feo la otra. 

Un reloj impertinente 

de fabricación exótica 
destila todo el horror 

de su acción reguladora; 
ya que al compás de su marcha, 
que sin inmutarse anota, 

el tiempo, en sorbos veloces, 
parece tragar las horas. 
porque el tiempo se desliza 
al son de lo que lo informa; 
que la desdicha lo alarga 
mientras la dicha lo acorta. 
De pronto el reloj parece 
parar su marcha monótona 
y al indiscreto tic tac 

lo tragan diez claras notas. 
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Son, en efecto, las diez, 
hora, sin duda, medrosa 
para dos enamorados 

con sus ternezas a solas. 

A nuestros héroes, empero, 
encubren las anchurosas: 
alas de casta pasión 

que la puridad corona; 

el joven de la doncella 
pardiez que nada se arroga 
por más que en lavas su sangre 
convierte, gota por gota. 
Está hechicera la niña 
sublime y encantadora 

con la gracia que derrama 

y el buen humor que derrocha ; 
con la sonrisa de hada 

que tercia la breve boca, 
con su expresiva inocencia 

y con su intención burlona... 
Viste. ciñendo a su busto, 
cuya flexura enamora, 
soberbia almilla de seda 
de fabricación nipona. 

El cuello y las bocamangas 
ostentan menuda brosla 
realzando la belleza 

de la tersa: piel eucroma. 

A su faldellin de ablaca 
ricos recamos decoran 

en todo el haz de los pliegues 
que ligeras tablas forman. 
De primoroso brocado 

un cinturón que se abrocha 
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con hebillón de esmeraldas 

el breve talle aprisiona. 

Un collar de gruesas piedras 
de las minas de Golconda 
esmalta al ebúrneo cuello 
con los fulgores que arroja. 
Luce pendientes de perlas 
cuya tersidad abona 

el más puro oriente, siendo 
de las que en Ceilán se logran. 
Y (audaz prodigio del arte) 
su chinela microscópica 

de oprimir tanta belleza 
parece estar orgullosa. 
Diríase que el artista 

aisló la fértil incógnita 

de la ecuación de la gracia... 
ajena, en pro de la propia. 
Pues más patentes no pudo 
dejar sus clásicas formas 
dignas del pintor de Urbino, 
émulas de su Madona... 

La soberbia cabellera 

de rubias hebras sedosas 
tras la modelada espalda 

en bucles graciosos flota; 

y, herida diagonalmente 

por los rayos de la antorcha, 
aporta bello realce 

a la garganta sajona. 

Parece un angel surgido 

de la esencia caprichosa 

al son de un beso brotada 

de los Cielos con Aurora 
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en el momento preciso 

en que las cumbres se adornan 
con el zafir de los unos 

y el rosicler de la otra. 
A su alta frente guarnecen 
dos áureas cejas boscosas 
y voluptuosas pestañas 
las negras pupilas orlan. 
Parecen éstas dos soles 

a cuyos fuleores brotan 
los ensueños que perfilan 
el pedestal de la gloria; 
pues, al creador influjo 
de sus destellos, desbordan 
el consenso que la funda 
y la razón que la forja. 
Hasta producir parecen, 
en cantidades eopiosas, 
en el alma la ambrosía, 
el néctar en la memoria... 
Junto al mancebo sentada 
en elegante poltrona 

con angelical donaire 

que al más híbrido provoca, 
la inocente eriatura 

en su ingenuidad radiosa 
con ensoñadora frase 
eratas ilusiones borda... 
¡Ay! Qué sublimes delirios 
qué venturas ilusorias 

con necedad evidente 
nuestra fantasía forja!... 
La felicidad es rayo 

que, en carrera vagarosa, 
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raudo deslumbra las almas 

y en seguida las agosta. 
¿Qué importa si su talento 
algunos necios derrochan 
especulando en sarcasmos 

a fin de alegar en contra? 
¿Qué importa si los poetas 
en delicadas estrofas 
transmutan esos engendros 

en bellezas escultóricas? 
¿Qué importa que se delire? 
Y que se sueñe, ¿qué importa? 
Los unos erean el trasgo, 

los otros tejen sus ropas. 
Pero, todos desvarían; 
todos, cuando cantan, lloran; 
pues todos tartamudean 

y no despejan la incógnita... 
Hablar y tartamudear 

es hablar para las rocas; 

es predicar en desierto, 

es dar y guardar la cosa. 
Cuando a la dicha nos pintan 
con líneas que nos arroban 
nada nos pintan sino 

una irrisión vanidosa... 

Es solo real la desdicha 

y el genio no la revoca 

por más elocuencia que use 
en poesía o en prosa. 
Quisiéramos engañarnos 
aunque fuera por lisonja; 
mas, es de vivo infortunio 
feroz aborto esta historia... 
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Con desenvoltura y gracia, 
con un aplomo que asombra, 
con ademanes enfáticos 

y econ altiva retórica; 

con señalada mesura 

y voz harto melodiosa, 

la encantadora doncella 

con el mancebo razona... 
La presentaré al lector 

con esa mortal congoja 
que, velis nolis, inspira 

la gracia que se malogra... 
Fué en su niñez adulada 

en una escuela de monjas 

en cuyos claustros alternan, 
entre mentales zozobras, 

las doctrinas del exégeta, 

la excomunión del apóstata, 
la amenaza del infierno 

y la oferta de la gloria... 
¡Qué perspectivas la Iglesia 
a los mortales aporta 
euando al humano linaje 
desapiadada divorcia! 

Pues, verificado el cisma 
que sus voceros provocan, 

a Dios entrega su parte 

y cede a Satán la propia. 
¿Qué la induce a repartir 
(como quien da una limosna) 
entre semejantes mitos 

la más grande de las obras? 
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¿Necesitan Dios y el Diablo 

lo que la Cruz les endosa ? 
¿Se lo pidieron, acaso? 
¿Cuándo, dónde y en qué forma? 
Y, si no se lo pidieron 
¿porqué se erige, dolosa, 

en árbitro de un arcano 

cuyo dominio se arroga? 
¿Qué la lleva a constituirse 
en auto dispensadora 

de los goces eternales 

que, a su paladar, otorga? 

Y ¿qué, por fin, la autoriza 
a remitir a la hórrida 
hoguera de los infiernos 

a quien sus iras arrostra?... 
¿Puede haber más petulancia 
que la que la Iglesia forja 
cuado enseña que dispone 

de las fuentes de la gloria? 

¿ Habrá jactancia más grande 
que tener (así lo informa) 
en una mano a Satán 

y al Creador en la otra?... 

Y no es menor la impudencia 
de insistir a quema ropa 
que la virtud y los méritos 
solo a su contacto brotan?... 
Y como fábulas tales 

que repuenan por alógicas 

la glacial indiferencia 

de los mortales abona, 
¿puede haber mayor negrura 
dentro la vacuidad cóncava 
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del Rey de la Creación 

que agravios tales soporta? 
Pues estas fábulas necias 

que a los cuatro vientos sopla 
fingiendo exterioridades 

de abnegaciones grandiosas 
pero, en el fondo, sujetas 

a ventajas egológicas 

que los incautos aclaman 
porque los necios apoyan, 
son los grilletes que al hombre 
encadenan a sus dogmas; 

la maza conque derriban 

al que recusarlos osa; 

las tijeras que las alas 

a la inteligencia cortan; 

las vendas que le compelen 
que en sus pupilas se ponga 
y la mordaza fatídica 

con que le tapan la boca. 
Tributos que rinde el hombre 
a su ingenuidad estólida 

por virtud de la ignorancia 
en que la Iglesia lo engolfa 
y de los himnos que al aire 
la ciencia de Dios entona. 
Ya que todos los sistemas 

de cultura religiosa 

tienen por cimiento el caos 

y la ficción por imposta... 
Casi huelga adelantar 

(pues que tal ambiente oprobia) 
que la pupila del claustro 

al claustro quedó deudora: 
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siendo al son de la rutina 

su fatídica ponzoña 

inoculada en sus fibras 

ad perpetuam rei memoriam ; 

condenándola al martirio, 

al suplicio de la sombra: 

que así la Cruz retribuye 

a quien sus favores goza... 

Nacida para ceñirse 

miríficas aureolas 

fué, de su Perseo falta, 

menos felice que Andrómeda; 

siendo, como ella, arrojada 

desde sus tempranas horas 

al infierno de... la Iglesia 

atroz baldón de la historia... 
+ 

Nunca será la protesta 

por severa y vigorosa 

que se formule, bastante 

para condenar sus dogmas. 

Nunca se podrá al agravio 

que tales dogmas importan 

fustigar en la medida 

de su inelemencia sañosa. 

Nunea podrá la razón 

de que, impávida, se mofa 

confundir sobradamente 

sus impertinentes glosas. 

Nunca las ardientes lavas 

de la frase vengadora 

fulminarán cual merece 

la insolencia de sus obras. 
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Nunca, en fin, calma ninguna 
en ningún tiempo ni forma, 
aplacará el mar de llanto 
que provocó y que provoca. 
Puesto que fué y sigue siendo 
sañuda conculeadora 

de la ventura del hombre 

a que impávida destroza; 
sometiendo los contrastes 

que su actividad aborta 

al fallo de la balanza 

de su rutina especiosa; 
balanza que inclina al son 
de su tara compulsoria 
cuando su espada de Breno 
sobre las pesas arroja... 


e 
¡Venid intangibles tríadas 
del alma plácidas diosas; 
tiernas vírgenes excelsas 
de las siderales zonas; 
divinidades etéreas 
de las regiones ignotas; 
deidades de otros sistemas 
solares y otras atmósferas; 
náyades ni sospechadas 
por leves y vaporosas; 
venustas ninfas que nunca 
soñó la mente teogónica! 
¡ Venid, genios que inspirais 
la imaginación que forja 
las seductoras quimeras 
de imágenes seductoras! 
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¡ Excelsos mitos, bajad 

de la región majestuosa, 
de los tronos que la musa 
sobre sus cimas coloca! 
En el erisol de la vida 
fundid la virtud aerófana 
incorporando la esencia 
a la substancia corpórea. 
Y, barajado el conjunto, 
asuma terrenas formas 
plasmando una sola imagen 
con la excelencia de todas. 
Infundidle a la pupila 

la pureza ensoñadora 

de Venus, cuando se mide 
el Véspero con Auxómena. 
Trasmitidle a la mejilla 
en combinación armónica 
con la blancura del lirio 
y el rosicler de la rosa, 

la tersidad de las perlas 
de las arábigas costas 

y ceñidle la cabeza 

con refulgente corona. 
Pues ni tal ser ni la imagen 
más grata que se recoja 
del más grato ensueño, nunca 
imitarán a Carlota... 
Esta soberana gracia 
(mortal y no fabulosa) 
que dejamos bosquejada 
“con el mancebo razona”. 
A juzgar por su discurso, 
que no se altera una coma 
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pues sus frases a la letra 

a continuación se copian, 
parece que fustigara 

alguna pasión recóndita 

que, afectándola de cerca, 

el corazón le destroza. 

Pero en sus palabras brilla 
la pureza encantadora 

de quien con ellas del alma 
derrama su esencia toda... 
Se ve que un númen discreto 
dicta los puntos que toca: 
que la virtud los consagra 
y el pundonor los apoya. 
¿Será el emblema fulgente 
de algún ensueño de gloria 
que forja la mente alada 

y la ingenuidad sanciona? 
¿Será la protesta altiva 
conque se impone responda 
de las tesis del mancebo 

las conclusiones utópicas ? 
Que las expuso no hay duda: 
bien a las elaras lo abona 

la reconvención serena 
conque la joven lo acosa. 
Pero ¿fueron utopías 

y fulminarlas, le importa, 

o simplemente opiniones 

que con sus doctrinas chocan? 
Y, si lo fueron ¿pretende 
denunciarlas por erróneas 
para que, sin previo examen, 
se acepten las suyas propias? 
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¿Quién podrá determinarlo? 
Ni ¿sobre qué bases sólidas 
podrá decirse que aspire 

a que las suyas se impongan? 
Aunque estas tesis parecen, 
en el fondo, mera glosa 

de otras tesis hilvanadas 
tras rápidas metanoyas, 
ella a su caro maestro 

se las plantea y aboca 
para que su alma las grabe 
y su indulgencia las oiga. 
No la indulgencia con ella 
de que ha largo tiempo goza, 
sino para con él mismo 
virtud que no lo apasiona. 
Ni con el fin de gozarse 
con la vanidad estólida 

de salir a fin de cuentas 
en sus alcances alrosa, 
sino pensando evitar 
debilidades incóngruas 

que de la mente intranquila 
en el horizonte asoman... 
La excelsitud de sus ansias 
hasta en sus gestos se nota 
porque cuanto más discurre 
tanto mayor brillo cobra. 
Hasta parece que advierte 
esa visión que arrebola 

al alma cuando presume 
que va a redimir a otra... 
¡Cuántas fieciones el ansia 
en realidades transforma! 
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¡Cuántas verdades, en cambio, 
ficciones se nos antojan! 
Estos cambiantes son hijos 
de la pasión, que provoca 
conclusiones que, en el fondo, 
un falso concepto importan; 
que a las ilusiones lleva 

a su pira crematoria 

y con el inflado fuelle 

de las realidades sopla... 
La doncella, por su parte, 
presiente llegar la hora 

en que le será preciso 

pasar las rades de ortoya... 
Parece se la disputan 

dos corrientes analógicas: 

la que brota de Caribdis 

y la que de Seylla brota. 
Situada en su medianía 

con resolución pasmosa 

y decidido entusiasmo 

contra las dos reacciona... 
“Enrique, dice, he tomado 

tus tesis (esto te consta) 

con el fervor con que siempre 
los altos juicios se toman. 
Mas, eso porque ellas fueron, 
siempre también, seductoras 
por la suprema excelencia 
de su fondo y de su forma. 
Hoy, si la forma es la misma, 
el fondo ya es otra cosa 

¡si parece que te inspira 

el mismo Diablo en persona! 
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A todo correr te embarcas 
en la nave peligrosa 

del pensamiento exaltado 
que mil fantasmas aborta; 
y bajo nube de paño 

al son de ruda saloma, 
del mar de las amarguras 
las negras aguas azotas. 
Tas, eso de darse al caos 
de las pasiones que engolfan 
lo grande (que lo pequeño 
como vil resaca flota) 

es consentir que el delirio, 
marchitando las corolas 
de seductoras promesas, 
haga nacer a su sombra 
los cardos de la inconstancia 
cuyas enconadas hojas 
sutil veneno inoculan 

a todo aquel que las toca. 
Pues como monstruo fatídico 
al margen puesto de todas 
las ilusiones, sus fauces 
abominables asoma; 

con la intención evidente 
de tragar, gota por gota, 
el néctar de la ventura 
ya al alcance de la boca. 
Es eso correr a un largo 
al huracán cuando sopla 
deshecho contra la nave 
estando la sirte a proa. 
La nave así dirigida 

en este caso no es otra 
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que del ateísta el alma 
enfilando a la zozobra... 
Y ¿no logró nuestro siglo 
con tenacidad indómita 
arrebatar a la inercia 

su energía productora? 
¿No desarrolló el ingenio 

a lindes tales que asombran 
y que de aplaudirlo tiembla 
el suelo en las cinco zonas? 
¿No se plasmaron, acaso, 
evidentes paradojas 
avergonzando a la ciencia 
de ayer, hoy fascinadora? 
Y, reconstruído el pasado 
tras su científica ola, 

¿no es virtud lo que fué erimen 
y luz lo que fuera sombra? 
Pero, a su compás y brillo 
se desvaneció la antorcha 
que del mortal irradiara 

la maquinaria grandiosa... 
Hoy es el hombre, insensato, 
(hasta decirlo abochorna) 
más inerédulo que un pampa, 
más ateo que un autómata. 
Para quien es el acaso 

el ángel de su eustodia: 

y la infeliz Automacia 

del Universo la autora... 
Mas, esas fibras robustas 

y esas mentes poderosas 
hasta la evidencia dicen, 

lo atestiguan y pregonan 
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ser efecto, puro y simple, 
de la fuerza creadora 

del Ser Supremo que al mundo 
lo dirige y lo custodia... me 
Esos preclaros talentos 

que al mundo revolucionan 
y, engolfándose, sus leyes 
afortunados desdoblan; 
que, recogiendo en un puño 
las sutilezas caóticas, 

los horizontes estrechan 

y las distancias acortan; 
esos sublimes engendros 
que los siglos desarrollan 
de que se vale la ciencia 

en sus embestidas locas; 
esos portentos insignes 

son sólo una mala copia 
del Soberano Celeste 

que desde su trono arroja; 
para que, precisamente, 

la humanidad reconozca 
que las obras de los genios 
son del Hacedor la obra. 
Que se goza en producirlos 
y el mundo dello se goza 
pues los recoge en su seno, 
agradecida, la historia. 
Siendo todo esto verdad 
¿se hallará quién desconozca 
la inteligencia divina 

sl piensa, juzga y razona? 
Podrá objetarse que muchas 
concepciones prodigiosas 
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monumentos son que eleva 
el ateísta a su gloria... 
Pero, a la gloria de él 
puramente, a su persona; 

y de ninguna manera 

a la indigencia del dogma. 
Y si, extremando conceptos 
y violentando la lógica, 

se mantuviera el absurdo 

de ver el fondo en la forma 
con el fin de demostrar 
sobre esa base ilusoria 

que la intervención del alma 
es, por lo menos, innocua; 
porque, si no se conciben 
excelencias laudatorias 

sin auxilio del espíritu 
¿cómo es que se las soporta 
en aquellos que reniegan 

de su existencia, y se mofan 
de los que, creyendo en él, 
muy poco o nada le honran? 
si tal pregunta me hicieren 
contestaré a bala roja 

que los delirios humanos, 
que la ceguedad aborta, 
jamás podrán conciliar 

la naturaleza propia 

del error, con la verdad; 
dos esencias antagónicas... 
Luego, sólo probaráse 

(si se prueba alguna cosa) 
del mortal el albedrío 

en su plenitud armónica; 
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albedrío que maneja 

según a él se le antoja 

con la amplitud que le brinda 
su disposición autónoma; 
puesto que la libertad 

de que el espíritu goza, 
libertad es para buenas, 
como para malas obras... 
La cuestión está en saber 
clasificarlas a todas 

para evitar los excesos 

a que las malas lo abocan; 

y merecer el aplauso 

que las primeras aportan 

o afrontar el anatema 

que las segundas provocan... 
Y, puesto que hay en el mundo 
invisible talasómetra 

que de los pechos humanos 

el mutuo cariño sonda, 
¿acaso la Providencia 

en sus Instancias grandiosa, 
sagaz en sus concepciones, 
en sus fines previsora, 

al animar la materia 

con un soplo de su boca 
animó sólo virtudes 
inclementes y platónicas? 
¿Acaso ha de tolerar 

en ella inacción estoica 

que, voleanizando el alma, 
en lavas trueque su aroma? 
¿Acaso un vez que ella 

su altivo vuelo remonta 
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al linde de la ventura 

sus altas miras revoca? 
¿Acaso si de mi espíritu 
al tuyo sigue la rota 

el elocuente contacto 
deberá esculpir tu losa? 
Tal, sin embargo, parecen 
implicar tus raras bromas, 
tus frases de desconfianza 
y tus gestos de congoja... 
Pero, te engañas, Enrique: 
en esta vida y la otra 
habrá siempre un no sé qué 
que en escudarnos se goza; 
que nos protege y vigila, 
nos acompaña y conforta 
ya en el cénit de la luz 
va en el nadir de la sombra. 
Y no seré yo por cierto 
quien atrevida suponga 
que tal ser dará al olvido 
ese gesto y mi lisonja...” 


e 
Así se expresó la joven 
sin figuras hiperbólicas 
castigando a plena fusta 
las tesis heterodoxas 
que hizo desfilar Enrique 
con frase arrebatadora 
en su conferencia previa 
en obsequio de la hermosa. 
Esta callada, el mancebo 
embriagado del aroma 
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que destilaba en la frase 
su fluidez impetuosa, 
creyó sorprender en ella 
franca regresión caótica 
tras la evolución mental 
de que su discurso informa... 
Cualquiera hubiera supuesto 
en las frases veladoras 

de la joven, la firmeza 

de las poderosas molas; 

el pensamiento de Enrique 
expuesto en su dura prosa 
aprisionado y perdido 

en las mallas de su lógica. 
Pero, se habría engañado 
pues la abstracción dubitosa 
del joven, a todas luces, 
fué solamente ilusoria; 
porque, venciendo el letargo 
(si tal al ánimo embota 
cuando del numen se aspira 
con su perfume, la gloria) 
venciendo el pseudo letargo 
a la frente talentosa 

llevó la robusta diestra 
como quien disipa sombras. 
Lo que induce a sospechar 
que, si bien fugaz, la roza 
aleún pensamiento oculto 
del alma feroz carcoma... 


+ 
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Aquí procede hacer alto 
para encarrilar la trova 
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hasta llevarla a pulsar 

la acción que se desarrolla; 
normalizando de Enrique 

la situación angustiosa 

por la intervención directa 
que en este romance toma... 
Como quiera que el olvido 
(en lo que se relaciona 
con él) lleva en sí la excusa 
en su razón de ser, propia, 
piensa el cronista que debe 
acreditar su persona 

ante el lector, a quien pasa 
a presentárselo ahora... 
Ninguna ocasión más apta 
para llenar esta fórmula 
ya que lo vemos a punto 

de sacudir la dudosa 
abstracción de que parece 
ser presa, si bien importa 
asegurar desde luego 

que la realidad es otra... 
Corresponde, pues, de acuerdo 
con la razón perentoria 
enunciada ya, ubicarlo 

en el lugar que le toca; 
para pasar al análisis 

de las dotes que lo exornan 
que, por preclaras, la lira 

en recogerlas se gloria, 
Parece el joven un libro 
abierto, siendo las hojas 
espejos que la intención 
más encubierta traicionan... 
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Como en un eristal se vía 
por la flexión majestuosa 
de su exterior imponente 
su personalidad toda, 

en el variado conjunto 

de calidades armónicas 
que derramaban grandeza 
y que destilaban gloria... 
Lo penetrante del juicio, 
la brillantez de la prosa, 
la robustez del concepto, 
la nitidez de la forma 

y la excelencia suprema 
del ritmo dado a su glosa 
en las encontradas fases 
de las locuciones tópicas, 
habrían las delicias hecho 
del menos dúctil Medóntida 
arrancando a su dictamen 
la frase más laudatoria... 
Aquestas prendas morales 
que cautivan y aprisionan 
todas las inclinaciones 

y las voluntades todas, 

son en este personaje 

por excelsas y coplosas 
tales que a sus pies rendido 
al mismo destino arrojan... 
Hoy, como siempre, prelucen 
con sublimidad heroica 
que se refleja en el gesto 
y que por sus poros brota. 
Bien de su porte sereno 

lo dice la altivez sobria; 
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bien el sereno semblante 

lo certifica y abona... 
Diríase que es Enrique 
planta que creció a la sombra 
en el verjel de las hadas 
junto a la más cariñosa... 
Se puede, pues, avanzar 

de una vez, sin más retóricas, 
que, como persona al tanto 
de lo que mira y afronta, 
temió haber subordinado 

su pensamiento a su prosa 
por más que no era capaz 
de uncir el uno a la otra... 
Así pensando, como hombre 
que una conclusión adopta, 
quiso sorprender alcances 
para balancear su obra... 
Y como (según lo afirman 
las leyendas mitológicas 
que para el caso parecen 
heraldos de idas memorias) 
como el cisne moribundo 

en que humanitaria norna 

al inconsolable Cyeno 
piadosamente transforma 
mientras llora el bien perdido 
del Erídano en las costas 
que, para reconfortarlo, 

le puso el canto en la boca; 
así para amortiguar 

los pesares que le agostan 
el alma, quiso el mancebo 
transformar no su persona 
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sino la causa inmediata 

de las morales zozobras 

que le nublan el espíritu, 

lo abisman y lo sofocan. 
Con esta impresión que dicta 
resoluciones heroicas; 

como quien pretende asir 
una visión incorpórea 

que la fantasía plasma, 

se ve, pero no se toca 
(porque con las ilusiones 
nada tangible se forja) 

lanzó un vistazo al pasado 
para inspirarse a su sombra 
al recoger el encanto 

que los recuerdos evocan. 
Recuerdos que, si lejanos, 

tal excelencia comportan 
que con los recuerdos de hoy 
violento contraste forman. 
No por virtud de la edad 

de aquestos, por más que flotan 
entre las sedas envueltos 

los ecos que ellos arrojan; 
sino porque determinan 

esa extraña paradoja 

que una virtud acredita 

y una negación sanciona... 
La negación del ensueño 
que forjó ardiente rapsodia 
y la virtud del delirio 

que tal ensueño se imponga... 
Con capital tan precario 

y de tan escasa monta 
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el metafísico ilustre 

sus altas tesis aborda... 
Dilatando el entrecejo 

tras la magia cadenciosa 

de la inspirada doncella 
empieza en aquesta forma: 
“No puedes imaginarte 

la confusión que me aportan 
tus argumentos, por cuanto 
con su novedad asombran. 
Asombran porque, si bien 
te noté siempre piadosa 

en el sentido vulgar 

en que el vocablo se toma, 
jamás hubiera pensado 

que culminara impetuosa 
tal condición hasta el linde 
en que, hoy por hoy, la colocas; 
ya que te creí dispuesta 

a penetrar, siempre airosa, 
las causas de los fenómenos 
que das, a tontas y a bobas, 
la confusión produciendo 
que a mis sentidos embrolla... 
¿Puede avanzarse a la luz 
retrocediendo a la sombra? 
No sofocaré tus juicios 

con fulminaciones hoscas 

ni los he de dar al caos 

de la enervante lisonja; 
sino que pienso entregarlos 
al martillo de la glosa 

y al yunque de la razón 

do los criterios se forjan... 
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Por los rápidos revuelos 

que tu extravagancia toma 

y el enfatizado gesto 

conque tu discurso apoyas, 
comprendo que a tus alcances 
extrañas fuerzas malogran 
poblándoles de quimeras, 

de negruras estiglosas... 

Y ¿no retumban aún 

entre las molduras cóncavas 
del Liceo, tus sentenelas 

de afiligranada brosla 
euando, entre rayos de triunfos 
y mundos de laudatorias, 
eon el aplauso tejías 

tus nacientes aureolas? 
¿Acaso de la tribuna 

no vibraron las sacomas 
tras el intenso entusiasmo 
que provocabas esora? 

¿Cuál es la causa inmediata 
que, como fúlgida antorcha, 
al iluminar tu mente 

a tu espíritu sonrosa? 

Vivos pesares me oprimen, 
me afectan y me sofocan 
cuando evidencio el efecto 
que mis entusiasmos logran... 
No he de renovar mis tesis 
pues las sabes de memoria 
fustigando los sofismas 

que a tus fibras emponzoñan : 
pues he de marchar sereno 
en el eampo en que se chocan 
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econ la razón la inconsciencia, 
la seriedad con la mofa. 
Para evidenciar así, 
puestas unas frente de otras 
la nulidad insanable 
de las doctrinas católicas; 
y la suprema ironía 
(por la gratuidad que importa) 
del despiadado tejido 
de tus frases contenciosas; 
pues se fundan en leyendas, 
y tradiciones estólidas 
a cuyo examen la Iglesia 
con su excomunión sofoca. 
Si quien censura el examen 
su propia censura vota, 
para medir su impotencia 
¿acaso no basta y sobra? 

ES 
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Todas las cosas humanas 
dos faces, lo menos, logran 
asumir, siendo infinitas 
las variantes que soportan. 
S1 aquellas se complementan 
y funden en una sola, 
aportan bases de juicio 
que a los criterios entonan... 
En tu exposición, con ser 
de estirpe deslumbradora, 
no ha tenido ese factor 
la intervención que le toca; 
habiéndote limitado 
a explayar necias parodias 
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que forman el pormenor 

del tema que desarrollas. 

Tú de él sólo estudiaste 

la parte más deliciosa 

lo cual (y yo no te adulo) 
tus altas dotes abona. 

Mas, para ser consecuente, 
preciso es que reconozeas 

que el mundo en su Creador 
acusa vistas muy cortas 
(por un momento admitiendo 
que sea, en efecto, su obra) 
pues, desconforme con ella, 
a un dos por tres la reforma. 
Y, al margen de las variantes 
conque el Creador azota 

al Universo, indigentes 

sus breves miras asoman... 
Y, si esos preclaros genios 
que a la humanidad exornan 
son de la esencia divina 
apenas pálidas sombras 
¿sombras de qué son los pícaros 
que a los Estados deshonran 
y los infelices miembros 

de las tribus antropófagas ? 
Unos y otros son productos 
(aunque de inferior estofa) 
del mismo molde sacados 
que los talentos que invocas: 
a los que, a pesar de ser 

el medio en que se incorpora 
(según vos) de Dios la esencia, 
pocos dones les otorga; 
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pues en su tacañería 
apenas les da la borra 

de las dichas eventuales 
que son precarias y pocas. 
Y si, además, los amaga 
con la amenaza pasmosa 

de los fuegos eternales, 

tal Dios ¿qué favor reporta 
al gremio de los creyentes 
que lo aclaman y devoran? 
¿ Duermen, acaso, ellos mismos 
sobre algún lecho de rosas?... 
Más clemente con el réprobo 
la sociedad se comporta 
que, pues de sí lo separa, 
en el olvido lo arroja. 
Indiferente al extremo 

en que de lleno lo engolfa 
aquella por los prejuicios 
dentro de que evoluciona 
¿es más infeliz, acaso, 

que los que se vanaglorian 
de abroquelar sus virtudes 
con la pantalla católica ? 
Por lo menos se emancipa, 
al ser puesto en la picota, 
de la inclemente tutela : 
emblema de una rapsodia; 
dándosele así, por gracia 
de sentencias paradójicas, 
una libertad mayor 

que la de que le despojan. 
A tal sazón es el réprobo, 
por reversión hiperbólica, 
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más feliz que su contrario 
el cual, además de todas 

las inclemencias humanas 
que deprimido soporta, 
tiene la de los prejuicios 
de la ficción religiosa, 

Sin contar que ha de tender 
su mirada previsora 

a la moral conque el hombre 
sus altos fines custodia; 

so pena de equipararse, 

si el extremo se malogra, 
con evidente innobleza 

al que fulminara otrora. 
Este, además de vengado 
de la donación estoica 

de que le hicieran objeto 

la gratuidad y la mofa, 
debe sentir un alivio 

al ver que en la misma forma 
se precipita en el caos 
quien lo llevó a la derrota... 
Tal no implica, claro está, 
apologizar sus obras 

cuando del desdén pasibles 
que la integridad sanciona. 
Pero, el extremo destruye 

la leyenda laudatoria 

de la clemencia infinita 

del Creador de las cosas... 
Si, por último, al ateo 

(que tal es por culpa sola 
de Dios, que le ha denegado 
el don de que le conozca 
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sin el cual debe perder 

la esperanza de la gloria) 

si al ateísta, repito, 

en el Averno lo arroja 

a fin de vengar en él 
transgresiones ilusorias 

que por su esencia no pudo 
medir con voluntad propia, 
hay que convenir que impera 
en él, con pasión diabólica 

y con monstruosa inclemencia, 
una injusticia monstruosa. 
Pues al negarle su gracia 
sin la cual nada se logra 

lo aplasta por un olvido 
que está de su parte sola. 
Y, lo que es más grave aún, 
sin escucharlo y sin sombra 
de reparación alguna 

por su sanción caprichosa... 
Digo entonces que tal ser 

no puede servir de norma 
sino a los entes que son 

del pensamiento la broza... 
Hay, pues, que ver en el mundo 
y en sus productos la obra, 
no de la mano de Dios 
negativa y veleidosa, 

sino la acción material 
fecunda y germinadora 

de sus propios elementos 
que, combinados, funcionan. 
¿Acaso no se destaca 

esta verdad, luminosa, 
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cuando se estudia el conjunto 
sin prejuicios ni retóricas? 
Esas razas primitivas 

de que, al pasar, tomé nota 
a la maleza entregadas 

por la acción enervadora 

de Dios ¿son menos felices, 
acaso, que las que apoya 
este, para relegarlas 

luego a dantescas mazmorras ? 
¡ Tal vez que con ellas fuera 
más que el Hacedor, bondosa 
la Creación, ubicándolas 

en sus perfumadas zonas: 
de todo prejuicio exentas 
dentro del marco de gloria 
salvaje, de la espesura 

que las cobija a su sombra! 
A sus guaridas, ocultas 
entre quebradas fragosas, 
no pueden llegar los ecos 

de teologales discordias. 

Ni les alteran el sueño 
impertinentes andróminas 
hoy son, si no son mañana 
muy poco se les importa... 
Y esos místicos ingenuos 
que del privilegio gozan 

de ver la mano de Dios 

hasta en el viento que sopla 
¿estarán muy convencidos 
que descubrieron la fórmula 
para dejar la existencia 
demostrada del autócrata ? 
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Pero, los que tal pretenden 
tal vez conozcan de sobra 
que a sus vastas regalías 

ese amuleto las colma... 
Existe un algo, es verdad, 
pero, ello no es otra cosa 
que la obcecación que trueca 
ilusiones en axiomas... 
Desengáñate, mi amada, 

no hay Dios, Erebo, ni Gloria; 
engendros son, insensatos, 

de insanas, ambiguas trovas. 
Son ellos tres' edificios 
cimentados en la atmósfera 
que osan desafiar al tiempo 
para su vergúenza propia; 
hasta que el tienrpo sacuda 
la vileza que memora 
porque las glosas del tiempo 
el tiempo es quien las desglosa... 
Ningún no sé qué absoluto : 
puede vencer a la lógica 

en el Cielo o en la Tierra, 

en esta via o en otra. 

En la Tierra porque el Cielo 
nada celeste le arroja 

y en el Cielo porque nada 
terreno allí se remonta. 

En la vida porque todo 

ante la muerte se dobla 

y ¿puede en otra su esencia 
pasar a ser otra cosa? 

Las ilusiones que ensueñan 
(del pensamiento opresoras) 


tienen por causa el deseo 
generador de los dogmas... 
¿Acaso no es esperanza 
halagiiteña y tentadora 
gozar después de la muerte 
lo que en vida se malogra? 
¿Acaso hay mortal alguno 
ajeno a su saña loca 

desde que al darlo a la luz , 
entre su limo lo arroja? 
Pero ello no lo autoriza 

a la conelusión insólita 

de transmutar en verdad 

el humo de una rapsodia. 
Por fuerte que el ánsia sea 
y audaz que se la suponga 
no puede dar la medida 

de la verdad en las obras; 
ni mucho menos hacer 

que los eventos se impongan 
de acuerdo a los paladares 
o al deseo que los forja. 
Esta feroz evidencia 

(si pasamos a otra cosa) 
¿no nos sorprende doquiera 
algenna ambición asoma? 

Su acción que, por ser constante, 
oprime como una losa 

¿no la sentimos en cuanto 
nuestras pasiones se exploran? 
¿No se destaca suprema 
cuando entre lavas explota 
derramando su armonía 

en electrizantes ondas? 
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¿No prevalece tremenda 
y desmoralizadora 

cuando entre hielos asume 
su definitiva forma? 

Pues tanto más la sentimos 
en su intensión enfadosa 
cuanto más grata es al alma 
la causa que la provoca. 
Es la expresión del contraste 
que prevaleciendo airosa 
sobre las cosas humanas 

a la humanidad azota... 
En nuestro caso, tal vez, 
aquella expresión suponga 
menor crudeza, por cuanto 
sus factores nos apoyan; 
supuesto que son afines 

la protesta ensoñadora 

de tus eultivados labios 

y la que de mi alma brota. 
Pues, en tí fija, mi mente 
plasmarte en sus sueños osa 
entre cielos de armonías 

y destellos de victorias, 
Mas, de la vida en el caos 
es condición apremiosa 
dejar que el tiempo madure 
y complemente su obra... 
Estás recién orillando 

la fuente generadora 

de las altivas promesas 
que al espíritu transportan 
desde las sirtes sombrías 
que a la materia sofocan 
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hasta las cimas excelsas 
donde se recrea y goza; 

que es el reino de la mente 
libre de dioses y dogmas 
do, si no hay gloria divina, 
puede haber humana gloria... 
La sola gloria a que puede 
aspirarse, pues no hay otra; 
siendo verdad que se funde 
todo en la masa terrosa... 
No es menester derramar 
relámpagos de oratoria, 
ni rayos de pensamiento, 

ni centellas de retórica 
para probar que a su solio 
puede conducir la antorcha 
que solo prende el estudio 
y los desvelos enfocan; 

y que entre tus altas dotes 
se destaca luminosa 

la gracia que ha de llevarte 
a ceñirte su aureola. 

La desvelada excelencia 

de tal pensamiento aporta 
impresiones que subyugan, 
que magnetizan y arroban, 
que me arrebatan la mente 
y el corazón me confortan; 
pues, en él fija, tu imagen 
en él impera despótica; 

y sus latidos vitales 

que tu espíritu custodia 
solo por tí se suceden, 
solo por tí se ambicionan. 
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Pero (sin ser pesimista) 
la lira no se conforma 

con que le arranque al desús 
desocasionadas notas. 

No porque dude de tí 
(¡valedme, castas Aónidas!) 
¿puede dudar de su ídolo 

el fanatizado idólatra ? 
Pues, al compás del lirismo, 
entre arreboles asoma 

de la ilusión de la vida 

la fascinadora heroida. 

Y, pues que tu la escribiste 
entre nimbos y aureolas 
con la suprema grandeza 

y virtudes del etócrata, 
justo es inflame mi sangre 
y que por mis venas corra 
con la intensión de las lavas 
que los volcanes arrojan; 
que su serena armonía 
destile, en fúlgidas ondas. 
un amor cuya pureza 

a mis ensueños enrosa. 
Pero, como son impares 

tu beldad deslumbradora 

y la gracia soberana 

que fluye de tu persona, 
pienso que no es de mortales 
mM primis et ante omma, 
aspirar a la conquista 

de tan mirífica joya. 
Porque resulta evidente 

que las dotes que te adornan 
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productos son que al calor 
solo de los siglos brotan. 

Si pues es tal; si al plasmarte 
seleccionaron cuidosas 

las edades y la estirpe 

sus virtudes creadoras; 

si eres el eje ideal 

en euyo redor acopia 

sus reservas la grandeza 

de toda la humana historia, 
entonces es evidente 

también que tu eres la copa 
do la Creación escancia 

el néctar de sus aromas. 
¿Habrá mortal que se atreva 
a llevársela a la boca? 
¿Osará ambición tan grande 
la mente más soñadora?... 
Luego a las claras se siente 
que, puesto que ella desborda 
fuera del margen estrecho 

y tras la linde incolora 

del prosaísmo vulgar 

donde se encierran las otras, 
debe quedar impoluta 

en el altar de las diosas... 
Temo, pues, que antes que luzca 
en su plenitud la aurora 

de nuestro mutuo poema 

mi lira en trozos se rompa...” 


* $ hi 
Alternó el joven sus tesis | 
con amarteladas notas, a 
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como se ve, procurando 
pulsar discretas memorias; 
enlazando hechos lejanos 
que brillaron con luz propia, 
con las recientes instancias 
aborto vil de la sombra; 
para graduar el alcance 

de la potencia simbólica 
que el alambique del tiempo 
destila de unos y otras... 
El proceso de la dicha, 

que desarrolló en copiosas 
evoluciones mentales, 

sus altas dotes encomia; 
pues, rayando en lo sublime, 
su altiva frase comporta 
esa insigne fortaleza 

del filósofo de Estoa, 

cuya doctrina contempla. 
con intensión previsora 
pues las contingencias pulsa 
que en la mente se reportan. 
Pero, dando por sentado 
que a su previsión se impongan 
solo las más evidentes 

o las menos ilusorias, 

por el hecho de imponerse 
y herir con pasión morbosa 
todas las fibras del alma 

su estirpe mordaz denotan; 
ya que con las buenas causas 
alternan las enojosas 

que sacuden al espíritu 

y al fin perturbarlo logran; 
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cuando no está "preparado 
para la embestida loca 

del exabrupto inconsciente 
que las engendra y sanciona. 
Pero, como aquel, aqueste, 
con altivez tempestuosa, 
pulsó de los altibajos 

las inclemencias recónditas. 
Y si algunas escaparon 

a su acción penetradora, 
hay que convenir que al Griego 
acaso escaparan otras. 

Son, por lo tanto, pasibles 
entrambos de igual memoria 
puesto que Zenón y Enrique 
por iguales mares bogan. 

De lo que puede seguirse 
por conclusión valedora 

la afinidad de sus vistas 
preclaras y generosas; 

pues ambos, si bien lejanos, 
se aproximan por sus obras 
con que la razón, rendida, 

a sus altares exorna, 

Y las sanciones humanas, 
que solo acuerdan la gloria 
después que el erisol del tiempo 
la depura de la broza, 

sobre la escala que mide 

la distancia cronológica 
fijan su igualdad de gestos 
y su igualdad en la historia. 


Lo 
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Al golpe vió la doncella 
sagaz al fin (como todas) 
que el joven en su discurso 
trazó la cuestión vidriosa 
de encadenar al futuro 
para arrebatar sus obras; 
que, si bien pueden pulsarse 
si la inducción lo soporta 

y cuenta con el auxilio 

de la tolerancia cónsona 
con los factores que fundan 
una ecuación acrológica, 
resultan siempre ironías 
cuando el dictámen importa 
extremos que con la esencia 
de esas condiciones chocan. 
Y, conceptuando importunas 
excesivas O capeiosas 

las avanzadas teorías 

de que hizo gala notoria 

su interlocutor, pulsando 
futuridades recónditas 

que, si bien la frase omite, 
entre líneas se interpolan, 
quiso deslindar alcances 

con mesura habilidosa 

y, barajando el concepto, 
las observó en esta forma: 
En las sospechas que avanzas 
y por la razón que invocas 
hay solo una fantasía 
que tu fervor elabora. 
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Y, con la verdad severo, 
a la verdad desalojas 

para ubicar la ironía 

sobre que aquella reposa. 

Si por una parte brilla 

su franca esencia burlona, 
por otra parte la empaña 
su pretensión augurosa. 

La esencia de la primera 

en sus alcances heroica 

es verdadera y, por serlo, 
falsa base de la otra. 
Verdadera por el juicio 

que la sustenta y abona; 
falsa por la consecuencia 
que, violentada, te aporta. 
Si la bondad del alcance 
es, por dualismo, ilusoria 
(porque lo cierto y lo falso 
extremos son que se chocan; 
y ambas a dos propiedades 
allí campean indómitas 

en la impotencia sumidas 
por la igualdad que rebosan) 
¿no es un absurdo adoptar 
tal ilusión por imposta 

y fabricar en el aire 

los cimientos de la bóveda? 
Luego, pues tomas por base 
sensible ilusión de óptica 
para tus juicios ¿qué mucho 
que tus juleios sobrecojan ? 
Tal es, mi querido Enrique, 
lo que tu tesis comporta; 
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tal la ecuación ad absurdum 
que solo enunciar azora. 
Azora porque deduce 
vaguedades que impresionan 
tan solo por la ilusión 

de que te parezco hermosa... 
Demostrado lo trivial 

del consiguiente que arroja 
tu fértil paralogismo 

por inducción apagógiea 
se demostrará en seguida 
la flébil razón que informa 
su antecedente y, por tanto, 
la negación que reporta... 
S1 barajado el alcance 

de tus frases amatorias, 

en toda forma enunciadas 
y expuestas en toda forma, 
con el alcance que tiene 

la flexible filodóxia 

que tu gran penetración 

y tu ingenio desarrollan 
¿no se percibe en el acto 

la nitidez con que flota 
la majestad del espíritu 
sobre la lama terrosa ? 

Y, como tal excelencia 

del fondo del alma brota, 
en verdad tu la proclamas 
aunque no la reconozcas. 
Pues las flores del espíritu 
que el pensamiento deshoja 
solo al calor del primero 

se nutren y evolucionan. 
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Y tu pensamiento, fijo 

en mí, tal afán te aporta 
que, ni a posteriori, mides 
la causa que lo provoca; 
que no es más que la ambición 
de expansiones generosas 
propias del humano pecho, 
sobre todo del idiólatra; 
aquel que solo a sí mismo 
se ama, por prudente norma, 
y, en su defecto, al efecto 
que acusa su propia obra... 
Su propia obra moral 

en cuya cúspide flota 

el oriflama que indica 

la pureza que la informa... 
Lo cual a plasmar te lleva 
tu viva ilusión de óptica 
cuando temes el mañana 
porque te parezco hermosa... 
Favor excesivo me haces; 
pero, es mayor la lisonja 
efecto de tus pupilas 
cuando sobre mí se posan... 
¿Acaso porque vislumbras 
alguna fantasma cónsona 
con los delirios que plasma 
la imaginación fogosa?... 
Ha de ser muy divertido 
ver cómo la mente forja, 
como en los cuentos de hadas 
y en las románticas trovas, 
en todo mito un Don Juan, 
una espina en toda rosa... 
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Rosas y mitos que afianzan, 
Juanes y espinas que tronchan 
las ilusiones del alma. 

que todos juntos embrollan; 
aquéllos porque las crean, 
éstos porque las agostan... 
S1 estoy al tanto, te pido 
deseches sin más demora 
tan extravagante idea 

por tal y por engañosa, 
Tanto que, te lo confieso, 
(y no estoy contigo a solas 
porque Dios, uná por una, 
todas mis cuitas anota) 
confieso que, si algún día 
nuestros amores malogran 
pues a menudo el destino 
trueca la dicha en congojas, 
habrá llegado el momento 
si tengo la suerte hórrida 

de sobrevivirte entonces, 

de soterrarme en la sombra 
vistiendo la tosca saya, 

la burda y espesa toca 

de quien para llorar vive 
pero no por vivir llora... 
Desaparecido Enrique, 
desaparece Carlota, 

por más que su muerte excluya 
oropeles y coronas; 

pues al retiro del claustro 
ni siquiera Negar osan 

los ecos impertinentes 

de las multitudes locas 
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cuando su necia alabanza 

a la vanidad entonan 

el pensamiento en el ágio 

y la nobleza en las botas...” 
“;Ignoras tú que blasfemas 
cuando en pensamiento forjas 
horrores que solo un numen 
sombrío y eruel evoca? 
Supuesto que no condice 
la solución que pregonas 
con esa penetración 

que tu gran talento informa. 
Pero, supuesto que advierte 
tu imaginación cuitosa 
necias eventualidades, 

s1 bien posibles, remotas 
¿acaso adviertes del caos 

las proyecelones brumosas 
que malograrán tu fama 

si tal conclusión adoptas? 
Como situaciones tales 
eventuales y platónicas, 

solo de aprecian de facto, 
está claro que la ignoras... 
En tanto, está permitido 

que, consultando la lógica, 
contra desvaríos tales 

al punto en guardia te ponga... 
Las personas de tu estirpe 
por su actuación meritoria, 
por su condición social, 

y por su instrucción copiosa, 
no pueden osar jamás 
adelantar tan a tontas 
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semejantes despropósitos; 
pero, ni siquiera en broma, 
Porque a desvaríos tales 
(aparte de que abochornan) 
la generación presente 

ya los relegó a la historia 

en sus líneas generales, 

pues las excepciones sobran; 
las hubo siempre y, más tarde, 
las ha de haber como ahora... 
Pero, no es el pensamiento 
(al que, impávidas, baldonan 
tamañas enormidades) 

quien autorizarlas osa... 

El encierro voluntario 

que el alma flébil exora, 
según sus apologistas, 
excelsos favores logra. 

Pues forma parte integrante 
del campo en que desarrollan 
todo su esplendor la mente, 
el alma todo su aroma. 

Lo cual al mortal acuerda 
la facultad luminosa 

que da a eonocer a Dios 

por el margen de sus obras. 
Ya que, según nos enseñan, 
a los mortales no toca 
analizar de corrido 

el fondo que las informa. 

Ni siquiera atravesando 

tan graves caudinas horcas; 
denso tamiz que separa 

a la virtud de la broza; 
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esa broza original 

innata y aplastadora E 
que nuestros primeros padres 
con inconsciencia no poca 

a su posteridad dieron 

por herencia tan insólita 
como el famoso eaballo 

que Grecia regaló a Troya... 
Además de ser prudente 

esa reclusión (se invoca) 

es un talismán que aplaca 
de Dios la divina cólera. 
De lo que, sin gran esfuerzo, 
surge la síntesis hórrida 

de que Dios es susceptible 
de propiedades morbosas. 
Por donde viene su esencia 

a remedar necias formas 

del histerismo mortal 

que lo domina y enoja. 

Con la extrema gravedad 
(sin precedente en la historia) 
de que al origen del hombre 
esa necedad remonta; 

sin que nada en esta vida 
(ni posiblemente en otra) 
pueda lograr amenguar 

la intensidad que la colma... 
Y, pues la cólera suya 

que a los mortales azota, 
tuvo su cuna en la falta 

de una pobre pecadora 

hace ya miles de años 

y hasta el día lo sofoca, 
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hay que convenir que es ella 
tan injusta como tonta 
vengando en la humanidad 
y por la eternidad toda 

un momento de delirio 

de una mujer veleidosa... 
Pero, no puede pensarse 

en que tal ficción se imponga; 
que al empuje del examen 
se esfuma, se desmorona... 
Lo que conduce a absolver 
a Dios de la punitoria 
enormidad que los mismos 
que lo difunden le endosan. 
Lo que, de paso, “establece 
en buen romance, este axioma: 
que del ateísta el alma 

es algo más generosa 

que la del mejor sectario 
de una religión u otra 

que la romana le cuelga 

al mismo ser a que adora... 
Lo ponderable del alma, 

el mérito en la persona 

no se fundan en enigmas 

que desconciertan y asombran. 
Tampoeo pueden fundarse 
en tradiciones ni glosas 

que chocan por su insolencia 
y por su necedad chocan... 
¿De dónde sacan aquellos 
que lo propalan y explotan 
que la moral se cobija 
dentro sus pocilgas hórridas ? 
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¿Qué moral puede albergarse 
en las guaridas recónditas 
de quienes en engañar 

a medio mundo se gozan? 
Y ¿econ qué miras exigen 
que la sensatez acorra 

a los atroces sarcasmos 

con que apuntalan sus dogmas? 
Cuando enseñan el alcance 
de sus dogtrinas mendosas 
¿qué fineS“tienen en vista? 
¿Cuáles pretextos invocan? 
Invocan el vivo afecto 

con que el mortal apasiona 
a la Cruz, siendo el altruismo 
el solo fin de sus obras. 

Tal es lo que nos enseñan, 
lo que la Iglesia pregona, 
ta! lo que se finge ser; 
pero la verdad es otra; 
tan vil, tan inconfesable, 
tan cruel y abrumadora 
que, a su contacto, el rubor 
a las mejillas asoma... 

Así el sentido subvierten 
de las almas candorosas - 
para adormecer al mundo 
y así, según nos informan, 
preparan al par el campo 
de las futuras maniobras 
do la vida y la ventura 
post mortem evolucionan; 
mas, todo es inevidente 
bona fide, pero forjan 
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dudas que hacen vacilar 

y al alma flébil apocan... 
Es locura prevenirse 

de toda certeza en contra 
aunque altas capacidades 

lo aconsejen o propongan... 
Quisiera, pues, adoptaras 
este lema como norma: 
necio es aquel que respeta, 
lo que la Iglesia pregona 
y, en consecuencia, insensato, 
con mano asaz presurosa, 
de la monacal corriente 

el estandarte enarbola... 
Porque ¿qué son las reclusas ? 
¿Qué virtudes desarrollan ? 
¡Qué meritos sintetizan ? 
¿Qué seduceiones provocan ? 
Bajeles son sin gobierno 
con el huracán de proa 
entrando a soplar deshecho 
en aguas de la derrota... 
Tenemos un buen ejemplo, 
por contrapeso a este dogma, 
en los ermitas recluidos 

en el fondo de sus chozas. 
La soledad los atrae 
(desventurados neurotas) 

el ascetismo los vence 

y la oración los conforma. 
Factores son negativos 

de fuerzas que se malogran; 
pues, de la masa restados, 
sus propias tesis revocan. 
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Se revela en este punto 

la sociedad previsora 

al alejarlos del campo 

de que, necios, se disocian. 
No ¡voto a tal!; no por ellos, 
¡torpes, inútiles opas! 

que pasan la vida entera 
fija la mente en la otra; 
sino por el gran empeño 

con que realza su obra 

el linaje, depurándolo 

de factores que le estorban. 
Imitar esta impotencia 
¿será imitar otra cosa 

que la negación extrema 
de la virtud en la historia? 
Ah, niña, niña, no es esta 
la síntesis vergonzosa 

que de tu mente preclara 
razón de esperar me sobra...” 
Esta severa doctrina 
excesiva en su grandeza 
por la sublime entereza 

que presidió el formularla, 
avivó en nuestra heroína 
de su fe aquella fragancia 
que perfumara su infancia 
y quiso así comentarla... 


* 
* $ 
“Sea cual sea el alcance 
que mis conceptos supongan 
por acción refleja implican 
de tus virtudes la glosa. 
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Porque, descartadas éstas, 
¿qué condición laudatoria 
puede engendrar la ironía 

de contingencias recónditas? 
Con esto quiero decir 

que coneeptúo platónicas 

a tal fin todas las causas 
exceptuando aquella sola. 
Mas, sin que importe fingirlas 
necesarias ni premiosas; 
pues son, al azar sujetas, 

del azar lejanas sombras... 
En mis modestas instancias, 
que de sinceras blasonan, 
aunque no fundamentales 
dados los puntos que tocan, 
no hay razón que justifique 
la repugnancia enojosa 

que de tus frases el énfasis 
destila en sutiles ondas; 

ni la sañuda ironía, 

hasta en los gestos estoica, 
que, al descuido, desmenuzan 
los desplantes de tu mofa. 
Y la severidad menos 

con que mis vistas reprochas 
si la excelsitud admito 

de la integridad piadosa. 
Tampoco puedo explicarme 
la mordacidad burlona 

con que al futuro fustigas 
cuando de lleno se aborda; 
pues siendo, como es, problema 
de fluxiones caprichosas 


ZA 


que se resuelve pulsando 
del tiempo veladas fórmulas 
¿es necedad barajarlo 
siendo la primer incógnita 
en la ecuación de la vida 
que despejar se ambiciona ? 
Y, puesto que no es posible 
parar del tiempo las olas 
que avanzan constantemente 
chocándose unas con otras, 
para evitar las sorpresas 
que su carrera imperiosa 
pueda tal vez reservarnos, 
Justo es que se las suponga 
como eventos infalibles 

de cuya evidencia informa 
la sucesión de los hechos 
que se pronuncian y chocan 
por su novedad, y son 
nuevos tan solo en la forma, 
siendo, en el fondo, retoños 
que de los pasados brotan, 
Así fingimos serán 

los futuros, meras copias 

de los presentes, ampliados 
por evoluciones hondas; 
mas, sin osar asumir 
proyecciones creadoras 
pues: nmhil novum sub sole, 
de acuerdo con el axioma... 
Y, dado que las variantes 
y mutaciones y brotas 
evoluciones, mudanzas 

y contingencias periódicas 
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de que es el tiempo el actor 
y el mundo la plataforma, 
el hilván vetusto enseñan 
en cuanto se desembozan, 
pienso que puede pulsarse 
la futuridad remota 

dentro de la tolerancia 

que la previsión otorga, 
Por lo tanto, declinando 
de la predicción la honra, 
juzgo que será prudente 
plantear la ecuación ahora. 
Y con los factores mismos 
que tanto afán te provocan 
sl las razones alcanzo 

que das cuando filosofas. .. 
Sin violentar la conciencia, 
mas, con intención piadosa, 
cuando a la Iglesia recurro 
tal recurso me conforta; 
sin dar, por ello, por hecho 
que ni siquiera la sombra 
de las hipótesis nuestras 
logren nunca asumir formas 
de otra cosa que no sea 
una ilusión engañosa, 

un delirio, una ficción, 

un ensueño de cosmócrata. 
Por cuanto, después de tí 
¿me absolverá tu memoria 
en otra parte que el claustro 
con mis pesares a solas? 
Preciso es no conocerme 
para alimentar la estoica 
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suposición que el azar 

mis inclinaciones rompa. 
Podrás tu tener la idea 

que todo el tiempo lo borra; 
mas, hay virtudes que el tiempo 
agiganta y acrisola... 

Orillado el simbolismo 

que la discreción emboza 

¿debo esperar que la síntesis 
tu penetración la exponga?... 
Y cuando doy rienda suelta 

a mi expansión religiosa 

es para llenar los claros 

que tus sarcasmos ahondan, 

al entrar al laberinto 

de contingencias brumosas 

que ¿porqué han de producirse? 
¿Porqué? Pues si tanto importa 
el temor de que algún día 
Temis, la dispensadora 

de la suprema justicia, 

en su balanza me ponga... 

Ya que misterios son estos 

que no hay rayos que los rompan, 
ni luces que los despejen, 

ni ciencia que los exponga; 
mares sin fondo, infinitos, 

que no tienen talasómetras, 

ni talentos que los midan, 

ni mente que los recorra; 
abismos que la más fértil 
inspiración cosmogónica 

jamás osará arrojarles 

le reveladora sonda, 
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conceptúo inoportuna 
especulación impróspera 
toda tendencia a sumirse 

en negruras acrológicas... 
Al margen de tu discurso, 
que exuda punzante mofa 
hacia la Iglesia, mi amor 
por la Iglesia se redobla; 
porque me asalta la idea 

de que, pues que tú la odias, 
debo aportarle el cariño 
que te falta y que me sobra. 
¿No es, por ventura, prudente 
si coinciden dos personas 
en el todo menos algo 
zanjar el algo en discordia? 
Aquesto debe cumplirlo 

la parte menos fogosa 
considerada más apta 

por su acción moderadora; 
sobre todo en un asunto 
fría y acerada hoja 

para una parte, y excelsa 
ambición para la otra... 
Dejo, pues, analizada 

la duplicación que informa 
mi previsión, con la sana 
inspiración que la abona... 
Volviendo a la realidad, 

a menudo defectuosa, 
algunas veces sañuda, 
placentera algunas otras; 
ora pulsando lunares, 

ora tejiendo lisonjas, 
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siempre fértil en sorpresas 
al par gratas y opresoras, 
procede, ya sin ambages, 
decirte, una vez por todas, 
que, si era puro tu amor, 
hoy más puro se me antoja... 
Y si alguna vez la suerte, 
en sus sorpresas dolosa, 
pertinaz en sus caprichos, 
en la solución insólita, 
lograra empañar el sol 

que a nuestra ventura dora 
turbando al azar la fuente 
sobre cuyas linfas flota, 

y entre los rotos cristales 
esa ventura Zozobra, 

sabrá el azar distribuir 
eon su impavidez de opa, 
los restos de ese naufragio 
sl algo rescatarse logra. 

Y tu sabrás contemplarlo 
dentro de la fría norma 
con que la razón las dichas 
y las desdichas afronta, 

en el caso que la suerte, 
insegura y veleidosa, 
reproduciendo el castigo 
que diera Perseo otrora 

al rey de la Mauritania 
(a quien, con saña afrentosa 
hace sostener al cielo 

tras que en Atlas lo transforma) 
al convertir en montaña 
los restos de la zozobra, 
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a la imitación de aquel, 

sobre tus hombros los ponga... 
Y si la elección un día 

me diera la suerte loca 

entre la celda y el mundo 
¿será la elección dudosa?... 
Del mar de la desventura 
náufraga ya entre las olas, 
para mí el mundo será 

un caos en la memoria, 

un desierto sin oasis, 

una perpetua carcoma, 

una irrisión de la vida, 

una ironía, una sombra. 

Lo contemplaré al socaire 
de la Iglesia, protectora 

del alma que sobrelleva 

la nostalgia pavorosa 

de las ilusiones idas, 

de desvanecidas pompas, 

del esplendor esfumado 

y de la esfumada gloria...” 
“Los prejuicios que adelantas 
nada adelantan ni abonan 
exceptuando la evidencia 

de tu inconsciencia morbosa, 
supuesto que los conceptos 
que sin ton ni son se forjan, 
como en el aire basados, 

en el aire se evaporan. 

Tal el que avanzas del claustro 
del cual ni la más remota 
idea puedes forjarte 

aún cuando por él abogas...” 
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“Claro está que soy ajena 

a las prácticas que informan 
la idiosincrasia del claustro; 
mas ello, empero, no obsta 
para que las dé por gratas 
armonías que conforman 
cuando la mente se abate, 
cuando el alma se destroza... 
Y, si se destroza el alma 

y si la mente se embota 

y si en un momento llega 
la vida a ser irrisoria 
¿dónde mejor que en el claustro 
podrá lucir armoniosa 

la resignación que eventos 
ya consumados aportan?... 
Fuera de que, no lo dudes, 
en él lozana reposa 

esa moral que, absoluta, 
toda reclusión importa... 
Esto me dice mi fe, 

esa virtud redentora 

que lleva al alma a pulsar 
lo que el arcano custodia. 
Esa fe que vió mi cuna, 

fe que me anima y honora., 
y fe que, por serme innata, 
es mi única vanagloria...” 
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En tono solemne expuesta 
declaración tan insólita, 
en el mancebo produjo 
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esa impresión desastrosa 
que, en día de sol ardiente, 
produciría una tromba 

de los espacios caída 

a la meridiana hora, 
¿¡Tuvo razón de asombrarse 
el joven tras la caótica 
necedad intempestiva 
avanzada a quema ropa? 
Tal vez; pero, si la tuvo 
(pues hay razones que asombran 
precisamente por serlo) 

del pensamiento la borra. 
Y, defiriendo sereno 

a la intuición religiosa 

así invocada, a su vez 
razones tales invoca: 
“Parece que la fe tuya 
echó en ti raíces hondas... 
¿Qué te enseñaron tus libros 
y tus dignas profesoras? 
S1 aquellos alimentaron 
con la savia generosa 

de sus atrevidas páginas 

tu viva y precoz memoria, 
éstas no te han engañado 
con insinuantes lisonjas, 

ni preparado tu mente 

a la fe de los ilotas... 

¿Qué te dice el pensamiento 
cuando con él soliloquias 

y lo lanzas al espacio 

para escudriñar sus ondas? 
¿Qué te enseña la distancia 
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entre la luz y la sombra? 
¿Qué el copioso pormenor 
que el Universo atesora? 
¿Qué consecuencias deduces 
si de la materia innocua 
los átomos se combinan 
y unidos la vida forjan?... 
Pues esas son realidades 
precisas como las órbitas 
que de los astros describe 
la revolución periódica... 
Si con ser tan evidente 
que el origen de una cosa 
está sujeto a la acción 

de diversiformes mónadas; 
que de todo ser la esencia 
es aquello que congloba 
todas las partes del ser, 
sus átomos y su biótica 
¿no es torpeza torturar 

la mente con saña torva 
inyectándole el veneno 

de majaderas andróminas ? 
Y tales son de la Iglesia 
las narraciones idiófidas 
cuando cristaliza el mito 
y, en seguida, lo decora; 
que explica lo que no sabe 
o que, a duras penas, roza, 
como efectos de una causa 
de que no entiende ni jota... 
Y, si el humano linaje 

es una producción propia 
del Universo, al igual 
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de las plantas y las rocas; 
efectos indivisibles 
de causas generadoras 
que, al obrar como lo hacen, 
en leyes fijas se apoyan, 
¿no es fatuidad suponer 
en el espacio la incógnita; 
las causas en una esfera 
y los efectos en otra? 
Pero, estos necios delirios, 
estas patrañas diabólicas 
¿cómo pudieron herir 
células tan luminosas ? 
Es que los genios del caos 
(cuando hay experiencia poca.) 
a blanco firme y seguro 
su dardo mortal arrojan....” 
ds 
HER 
“Siempre he discernido en tí 
las semillas precursoras 
de los talentos que irradian 
y las virtudes que endiosan... 
¡Que no se diga jamás 
que fueron necias parodias 
o caprichosos lirismos . 
de la mente soñadora 
las atrevidas conquistas 
de la tuya, poderosa, 
tan reales como profundas, 
como evidentes armónicas; 
cuando al pensamiento pides 
a los misterios se imponga, 
y de los hondos arcanos 
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el denso velo descorra. 

Pero, las flores eclécticas, 
que abrieron ya sus corolas 
para perfumar tu mente, 
sin más ni más no se agostan. 
Bien sé que aunque pretendieran 
con doctrinas impostoras 
arrancártelas del alma, 

de a una, hoja por hoja, 
siempre reverdecerían 

con exuberancia próvida; 
pues tales flores, del alma 
una especial parte forman... 
He dicho, entonces, que esta 
nace, se nutre y amolda 

a las leyes que la mente 

y el examen desarrollan. 

Y, si por estar sujeta 

desde que a la luz asoma 

a la envoltura mortal 

de cuyas substancias goza, 
cuando, su misión cumplida, 
de la vida se despoja 

y vuelta en toscos detritos 
pasa a la masa terrosa 

esa mortal envoltura 

en la cual ni rastros flotan 

ya del pensamiento muerto 
(los muertos ya no razonan) 
¿no es evidente sarcasmo, 
infatuación ideológica 

decir que voló al espacio 
entre fluidos que ahogan? 
El hecho de alimentar 


vulgaridad tan impróspera 
es pensar sin pensamiento, 
es como trovar sin trova... 
El alma, tan ponderada 

y de que se vanagloria 

la humanidad, solo es, pues, 
la esencia sutil que forja 

la inteligencia en los entes 
de la raza humana y otras; 
que se agiganta en los unos 
y que en los otros se aploma; 
que nace con el sujeto, 

se nutre y evoluciona 
hasta que, muerta con él, 
con él desciende a la fosa. 
Es esto tan evidente 

como que existen personas 
con almas tan apagadas 
que a duras penas se notan, 
a las que las solas almas 

de simples bestias mejoran, 
por más que la metafísica 
pretenda alegar en contra... 
Si tan alma es la del bruto 
como la del hombre ¿lógica 
hay en desdoblar la una 
dejando intacta la otra? 
¿Con qué derecho los teólogos 
del alma al bruto despojan 
y relegan a la humana 

al infierno o a la gloria? 
Con lo que dejan planteada 
la estupenda paradoja 

que las humanas cenizas 
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el soplo vital recobran... 
Una segunda leyenda 

de las bélicas Memnónidas 
que de la pira nacieron 

del soberano de Troya. 
Pero, entero como nace 
marcha el mortal a su fosa; 
todo entero desparece. 

todo entero se transforma; 
perdido ya el equilibrio 
que substancias antagónicas 
al empujarlo a la vida 

a la envoltura le aportan. 
Prueba más que suficiente 
que la materia se amolda 

al temple que logren darle 
circunstancias psicológicas ? 
El dogma de la otra vida, 
aunque lisonjero dogma, 

no es más que necia falacia; 
puro caos, mhal, sombra...” 
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Dijo estas frases Enrique 
con seguridad pasmosa, 
como quien de una ecuación 
ha despejado la incógnita; 
pesando cada vocablo, 
cada punto y cada coma 
con la pureza exigida 
por el álgebra simbólica. 
El gesto franco y sereno 
del espiritual noócrata 
daba cumplido realce 
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a sus frases etiológicas; 

que seleccionó, sin duda, 

ya que su interlocutora 

era, al par que su discípula, 
el reflector de su obra. 

La sinceridad del joven, 

real y no maliciosa, 

(porque no cabía malicia 

al departir con su novia) 

era pulsada por ésta 

que le escuchaba radiosa 
asintiendo o denegando 

con frase viva y sonora. 

El eco de sus palabras 
perdióse, al fin, por las losas 
y reinó allí el imponente 
silencio de una caostra. 

De nuevo, adentro, al oido 
hiere la marcha monótona 

de la péndola, y sus ecos 
entre las sedas se engolfan; 
mientras, afuera, las auras, 
que per los jardines rondan, 
sus ósculos intangibles 
disimulan armoniosas... 

- Al unísono, de entrambos 
las almas laten indómitas 
por los altivos conceptos $ 
con que su discurso exornan. 
En cuanto el uno los fija 

y los funda y desarrolla, 

los baraja y los confuta 

con vivacidad la otra. 
Entrambos firmes exudan 
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con delicadeza pródiga 

el fertilizante néctar 

de sus mentes pensadoras. 
Entrambos, raudos, embisten 
con las bien templadas hojas 
de sus aceros mentales 

que ni se mellan ni doblan. 

Y a la igualdad del ataque 
sigue, por destreza próvida, 
la igualdad en la defensa 

del campo en que se colocan. 
Pero, como queda en pie 

la aseveración estoica 

con que dió término el joven 
a su fácil oratoria, 

cayendo como mazadas 
asestadas por Belona 

en el sagrario en que ella 

su fe guarda, avariciosa, 

en su inmaculada mente 

se plasmó, en nítidas formas, 
rauda visión del pasado 

que a sus recuerdos agolpa; 
recuerdos de colegiala, 

del claustro flagrantes copias 
que retrotraen su ser 

a su placidez de otrora. 
Fija la mente en el aula, 
que el tiempo no se la borra, 
la floridez de su vida 

con fresco perfil asoma... 
Ante su vista aparecen 

las pinturas alegóricas 

que lucen en los retablos 
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de las caprichosas bóvedas; 
los motivos informantes 

los perfiles que les ornan, 
los tonos que les distinguen, 
la freseura que derrochan... 
Y los emblemas que acusan 
la maraña escandalosa 

que fué tejiendo la Iglesia 
con el rodar de la historia. 
Y que, una vez más, contempla 
como siempre, como otrora 
como la joya más pura 

de la más pura corona... 

A su pupitre sentada 

que a su niñez rememora, 
parécele ver los cuadros 

que a las paredes adornan. 
Cuadros de santos que fueron 
la coraza protectora 

del fanatismo, los unos; 
los otros simples idiotas. 
Cuyos hechos por igual 

la religión conmemora 

en sus anales y enseña 

que la integran y confortan. 
En sus oidos retumba 

la voz de su profesora 
cuando tan necios romances 
con ingenuidad exordia. 
Parécele estarla viendo 

y oir cuando, en voz pastosa, 
a renovar sus virtudes 

a sus pupilas exhorta... 
¡Cuántas veces, de rodillas 
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sobre las húmedas losas, 
juró renovar ante ellos 
humildemente sus obras! 
¡Cuántas veces prometió, 
ante esos cuadros absorta, 
del original los méritos 
grabarlos en la memoria! 
Mas, desde entonces acá, 
la meditación retrógrada 
dió paso a las realidades 
que al espíritu aureolan. 
Barajó las leyes fijas 

con penetración radiosa 

y pulsó a la par las causas 
y los efectos que arrojan, 
Supo auxiliar su criterio 
con la sujeción metódica 
de quien pesa lo que estudia, 
lo mide y lo reflexiona. 
Pero, tras tal excelencia 
de su mente creadora, 
un gérmen quedó en el alma 
de las lejanas andróminas; 
al cual el cariño intenso 
hacia su progenitora 

logró mantener latente 

con intensidad morbosa. 
Factores tan diferentes, 
potencias tan antagónicas 
las confusiones explican 
que a la reflexión malogran. 
Sus recuerdos, pobre niña, 
a su mente soñadora 

son como el raudo turbión 
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es a la frágil seroja; 
pues le sacuden el alma 
la dominan y atolondran 
como bajel sin gobierno 
que la tempestad azota. 
Y, recogiendo el pasado 
en su vórtice de sombras, 
rompió el híbrido silencio 
con verbosidad copiosa. 

+ 
“Debo contemplarte, dijo 
con expresión seductora, 
como el mortal más ateo 
de que se tenga memoria... 
Has penetrado de lleno 
con irreverencia incóngrua 
en el altar do la vida 
a su más allá custodia... 
La amenidad de tu frase, 
la proyección luminosa 
de tu exposición mordaz 
y tu selecta retórica 
(bien interpretadas) son 
toda una requisitoria 
contra Dios, contra los cielos 
y su existencia simbólica. 
Y ¿puede acaso explicarse 
la trabazón armoniosa 
del mundo y de sus encantos 
sin Dios, ni cielos, ni gloria? 
Tanto valdría explicar 
la proposición capciosa 
que sin causas hay efectos 
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y que sin obreros obras. 
Eso pretender sería 
alumbrarse con la sombra 

la luz del alma trocando 

en negruras hilozoicas. 

Y, si de la nada el caos 

al par parodiar importa, 
¿qué consecuencias se sacan 
de semejante parodia? 
¿Acaso las excelencias 

del pecho espontáneas brotan? 
¿El alma no es, por ventura, 
el agente que las forja?... 
Y cuando, tarde o temprano, 
a la envoltura abandona 

es porque la ley del tiempo 
en sus mandatos estoica, 
preceptúa que el espíritu 
de su libertad disponga 
cuando el envase mortal 
que lo sujeta se rompa... 
Y, tras la luz que le niega 
al cuerpo que desaloja 

(ya para siempre sumido 

en el horror de la sombra) 
el alma, esencia intangible, 
hiende su vuelo a la gloria, 
de las regiones etéreas 
sobre las sutiles ondas, 

a darle cuenta al Altísimo 
de su misión y su obra; 

y, situándose a su diestra, 
bajo dosel de aureolas, 
queda para siempre fúlgida, 
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firme, inmortal, vencedora. 
Claro está que tal va dicho 
en cuanto al alma piadosa; 
en cuanto a las otras, ¡ Cielos, 
la ubicación que les toca...! 
Es esto tan evidente 

y claro como un axioma; 
con la fe en la mente puesta 
se siente, se ve, se nota. 
Como se nota en Neptuno 
la airada melena cónica 
cuando a bramidos la peina 
el enfurecido Bóreas... 

Ya ves: ese más allá 

es la región armoniosa 

do mora la luz eterna ' 

y la eterna vida mora... 
Hoy, como ayer, como siempre, 
durante la vida toda, 

he de fulminar tus vistas, 

a fuer de impías, angostas. 
No por temor que la luz 
pierda su esencia radiosa, 
que la negación (por serlo) 
nada funda ni derroca; 
sino porque yo alimento 

la esperanza codiciosa 

de eliminar los prejuicios 
que tu ateísmo comporta. 
Tal vez esta razón sea 

la más potente de todas 
para insistir en mi lucha 
contra la impiedad sañosa 
que a tu fina percepción 
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y a tus talentos embota; 

lo cual, por puro reflejo, 

me llena a mí de zozobra... 

Alguna vez mi insistencia 

ha de brillar luminosa 

cuando la pasión que ofusca 

pierda su lama opresora. 

Cuando algún día, por fin, 

la verdad, que es poderosa, 

lluminando hasta el caos 

surja prevalecedora, 

retrotrayendo tu mente 

a las fuentes apostólicas 

que lisonjearon tu cuna 

y hoy en fulminar te glorias...” 

Así terminó la joven 

su peroración temosa 

sin computar la distancia 

entre la luz y la sombra: 

la distancia entre dos mentes 

de células antagónicas; 

entre la luz de la culta 

y las sombras de la indocta... 
e 

¿Dónde están esas imágenes 

de belleza esplendorosa 

que supo esculpir su mente 

de grata verdad pletóricas? 

¿Dónde están las creaciones 

sublimes, deslumbradoras, 

que, arrebatando las almas, 

era enunciarlas lisonja? 

¿Do la exégesis brillante, 


O 


metódica, conceptuosa, 
que supo uncir el aplauso 
a la frase de su boca? 
¿Son utopías que plasman 
del alma las paraforas 
para su propia tortura 
cuando sus bríos recobra ? 
¿Son ilusiones, romances, 
cuentos y pura parola ? 
Si no lo son ¿do sois idos 
tránsfugas de la memoria? 

+ 
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Enrique, alzando la mano, 
como el orador que afronta 
de su nervioso auditorio 
las interrupciones hoscas 
que, por derecha y siniestra, 
le lanzan a quema ropa 
y el hilo de su discurso 
pausadamente retoma; 
“no sé que más admirar 
dijo, si tus veleidosas 
palabras, o la inconsciencia 
que formularlas importa... 
Es necesario que yo, 
bien que de paso, recoja 
tus tesis, y me combplazco 
que mi deber me lo imponga, 
No tanto por el alivio 
que a mi corazón aporta 
enaltecer la razón 
en todo lugaF y forma; 
euanto porque a la vez debo 
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combatir esa morbosa 
predisposición que sientes 

por la teologal eustoquia... 
Insípido gusto acusa 

y de habilidad dudosa 
sustentar en nuestros tiempos 
ideas tan anacrónicas. 

Y... ¡que las sustentes tu 

con tal pasión! Y... ¡en qué forma! 
Tu... tan hábil y empapada 

en las ciencias noológicas! 
Tu... cuya penetración 

al mismo destino doma! 

Tu que lo que ayer damnaste... 
hoy glorificas y endiosas! 

Hoy y ayer... dos unidades 
negativas, antagónicas; 

dos idealismos abstractos 

que dos sarcasmos abortan, 
Hoy y ayer...! brutos fantasmas 
que, asumiendo falsas formas, 
a la integridad alientan 

para sumirla en la sombra! 
Hoy y ayer (por más que acusen 
una soltura asombrosa, 
¡valiente saldo de estudios 

tus homilias arrojan! 

Hoy y ayer... estos vocablos, 
aunque en el fondo se chocan, 
como atalayas del tiempo 

su voluble acción sancionan. 
Pero ¿acaso pueden ellos 
combinar alguna fórmula 

que no suponga un agravio 
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o que una verdad suponga? 
¿Qué ecuación podrá fijarse 
si del exponente ab-rota 

su consecuente, y repugna 
a la relación simbólica ? 
Hoy y ayer... ¡necios romances 
esos adverbios importan; 
el ayer sembró la planta, 
el hoy sus corolas troneha! 
Las fábulas del ayer 

el hoy, pérfido, evapora 

y solo queda el contraste 
que ambos simbolismos forjan... 
Solo pensar que sustentas 
la esperanza fabulosa 

de que alguna vez abjure 
de mis doctrinas, importa 
pensar que fueron ensueños, 
utopías especiosas, 

los halagos que exudaba 
conquistadora tu boca. 

Eso importa que las lavas 
hasta ayer abrasadoras 
para las sombras del alma 

a que inflamaban radiosas, 
hoy por el prejuicio heladas 
y vueltas en dura tosca 
sobre tu ilustre pasado, 
sobre tu naciente gloria 
con avidez inclemente 
como una lápida arrojas. 
Importa; al par, que me llenas 
por reflexión ponderosa 

de dudas el pensamiento 
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y el corazón de congojas... 
¿Son, por ventura, precisas 
para las almas virtuosas 

de la religión las fábulas 

que a medio mundo alborotan ? 
¿Logran acaso impedir 

las injusticias diabólicas 

con que al otro medio oprimen 
las fanatizadas hordas? 

Por el contrario, son ellas 

la causa generadora 

de fútiles devaneos 

y frivolidades tontas. 

Y son contraproducentes, 
dadas las inicuas normas 

de los rituales equívocos 

que la religión sanciona... 
Los seres más pervertidos, 
las almas más impostoras 
mientras plantean sus crímenes 
el divino auxilio invocan; 
pues, cometido el delito, 
absueltos serán (les consta) 
si lo confiesan al fraile 

a cuyos ples se afinojan. 
Tras cuya estúpida farsa 
esta verdad se reporta: 

que la Cruz nada reprime 

y que todo lo desborda. 

Y, pues no logra encauzar 
las desenfrenadas olas 

de las pasiones que al hombre 
del bruto al nivel colocan; 

si tal es, pues, la verdad 
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(que la es) te digo ahora 
que la religión acusa 

la concepción más odiosa 
de la confabulación 

de tiaras y de coronas... 
Engendro vil del consorcio 
de la Cruz y los autócratas 
para hacer del albedrío 
una ironía burlona, 

es a la vidas del alma 
por consecuencia imperiosa 
lo que a la vida del cuerpo 
del manzanillo la sombra; 
letal fuído aque mata 

esa esencia promisoria 

del alma, y que fortifica 
la maligna que le sobra... 
Las religiones totales 
serían falacias innocuas 

a no mediar el agravio 
de sus petulantes dogmas; 
de los déspotas que enseñan 
a las masas a que explotan 
que el secreto de su dicha 
en la religión reposa; 

del impostor atrevido, 

del sofista, del hipócrita 
que con su palabra infestan 
todos los temas que abordan. 
Pero, sobre todo esto 

el favor está que aportan 
a tan torpes imposturas, 
a tan arteras embrollas, 

la fabulosa ignorancia 
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y la torpeza extremosa 

de quienes nutren del hombre 
la mente en sus tiernas horas; 
para el cual, desde que nace, 
sus ayas, eternas teólogas, 
tejen estúpidos cuentos 

con la candidez del opa; 
enseñándole de lleno 

con avidez protectora, 
ambas manos en el pecho 
plegadas una con otra, 

a elevar hasta los cielos 
la vista en ellos absorta, 

su vivo agradecimiento 
pues a la vida lo arroja... 
Así se ha vulgarizado 

la opinión maravillosa 

de que la idea de Dios 

es innata a Ja persona. 
Sarcasmos viles y necios 
del alma sangrienta mofa, 
saetas que al pensamiento 
o lo fulminan o atrofian... 
Pero, esa idea no es más 
que consecuencia forzosa 
de aquella inercia mental 
que a los humanos ahoga. 
Y es ello, precisamente, 

lo que prepara y abona 

el campo en que se cultivan 
las fábulas religiosas; 

las que, a pasar del auxilio 
de la fe menos platónica, 

a los primeros amagos 


del examen, se evaporan. 
Pues es la fe nada más 

que la indigente parodia 

de tomar lo inevidente 

en el concepto de axioma; 
un consentimiento tácito 

con que los fieles se gozan 

en tolerar todo absurdo 

que contra el sentido choca... 
De la desidia el arado 

el surco en la mente corta 
para sembrar religiones 

y para cosechar monjas... 
Y, dominando el conjunto 
las sotanas y las tocas, 

sus imposturas descubren 

los defensores del Gólgota... 
Toda protesta es pequeña 
contra su escuela dolosa 

y contra todo insensato 

que surque el mar de sus dogmas... 
Se recompensa a la Iglesia, 
se le venera y honora 

por engañar a los pueblos 
con vanas quimeras locas. 
Por entretener al mundo 

con impertinentes fórmulas 
de la invención derivadas 
de la calidad teantrópica, 
cuya donación gratuita 

al Omnipotente endosa 
aunque comporta un misterio 
que desentrañar no logra. 
¡Qué sarcasmo! Las verdades 
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más útiles y más sobrias 
apenas si le merecen 
ergástulas ponzoñosas”. 
Hubiera Enrique seguido 
apostrofando por horas 
cuanta religión existe 

y cuanta fábula explotan; 
convencido que la Iglesia 

es por esencia dolosa 

ya que sopla lo caliente 

al par que lo frío sopla. 
Mas, a tal punto en el patio 
se perfila vaporosa 

la silueta de una dama 

que por la puerta se asoma, 
Estriduloso, el pestillo 
rechina, gira la hoja 

y, manando efluvios suaves 
en embalsamadas ondas, 

se precipita en la sala 

la beldad más seductora 

que jamás ojos humanos 

de ver tuvieron la gloria. 

El leve compás del roce 

de las sedas en la alfombra 
cambió la faz de la escena 
y al joven tapó la boca... 


La deslumbradora dama 

2 primera vista intrusa, 

era la divina madre 

del angel que nos ocupa. 
De presentarla se siente 
necesidad absoluta 

por ser factor que descifra 
algunas glosas confusas... 
Era una moderna Hebe 
imagen de la dulzura 

de arrebatadora gracia 

y, como garbosa, culta. 

Uno se ereyera al ver 

tan formidable hermosura 
juguete ser del ensueño 

y de sus pupilas burla... 
¿Qué pintor podrá atreverse 
a modelar su figura? 

¿Qué numen sabrá inspirar 
al que cantarla presuma? 
No lo llorará bastante 

quien en tal delito incurra 

y no habrá ningún Apeles 
que a su beldad reproduzca. 
Si jamás hubiera osado 

este, sin torpeza suma, 
trasladar su altivo gesto 

al lienzo con la pintura; 

ni aquel, bebiendo su gracia, 
(que todo su ser exuda) 
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hubiera nunca ensayado 

su descripción, por abstrusa, 
hay que convenir entonces 
que sería torpe locura 

(si tal pretendiera hacerlo) 
la pretensión de la musa.. 
Entre las bellas Tespíades 
no se encontrará ninguna 
que logre inspirar su igual: 
nadie... ni las nueve juntas... 
Mas ¿no puede haber en ellas 
un algo que las induzca 

a descender de su trono 

y pasar a la llanura 

a robustecer la gracia 

de la inferior... en alcurnia 
y sustentar el encanto 

de la ficción que estimulan? 
Convendría averiguarlo 

para salir de la duda 
tirando un lance al descuido 
a su protección oculta. 

Y, por si abordables fueran 
tras la pretensión que acusa 
esta trova, corresponde 
pulsarlas, una por una, 

Se pasa, pues, al ensayo 

con la poderosa ayuda 

de la indulgente Talía 

la más sincera entre muchas; 
afirmando ser un ángel 

de las regiones querúbicas 
que, en gigantesco delirio 

y en el rigor de su furia, 
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al contemplar tal belleza 
que deprimía la suya, 

Urania, en son de protesta, 
arrojó de las alturas... 

Y, con Euterpe en la frase, 
puédese, con frase justa, 
avanzar que su palabra 

es eco fiel de la música. 
Música fascinadora 

cuyas rápidas disyuntas 
pueden lograr que los muertos 
de nuevo a la vida surjan. 
Pues, cuando su ritmo emite, 
las almas más taciturnas 

a fin de no perder nota 

en torno suyo se agrupan... 
Fija la memoria en Clio: 
que su memoria trasunta 
ingenio tal que envidiara 

el más ponderado furcas... 

Y por más que, según Séneca, 
(lo cual va por cuenta suya) 
es la memoria atributo 

de inteligencias estultas, 
cabe recordar con ella 

que su igual no vieron nunca 
ni las modernas edades, 

ni las pasadas centurias... 
Que pulsadas de Caliope 
las excelencias presuntas 
tras las que se bebe el néctar 
que a todo numen impulsa, 
que en ella yace la fuente 

en cuyas linfas ondulan 
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la inspiración y la gracia 
que van de la mano juntas 
como dos leves ondinas 

que, vivaces, se apresuran 

a derramar sus encantos 

en quien a la fuente acuda... 
Si Melpómene y Erato — 

al par radiosas y nublas — 
el cielo de los ensueños 

con vago esplendor inundan, 
ante el fulgor de las galas 
que se desprenden profusas 
de su serena belleza 

aquel esplendor se esfuma: 
que acaso para exaltar 

a la excelencia venusta, 

de ser númenes sombríos 

la tradición las acusa... 

Si con sus lavas Tepsícore 
imprime tensión profunda 

a las cuerdas de la vida 
cuando por las fibras cruza, 
que en el erisol de su gracia 
ella esas lavas depura 
forjando ensueños de gloria 
en la mente a que deslumbra: 
porque las fúlgidas lavas 

de otros volcanes expulsas 
sólo al brillo se reflejan 

del esplendor de las suyas... 
Fija la mente en Polimia 
entre versátil y adusta 

de acuerdo con la experiencia 
(con la tradición en pugna) 
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ante el brillo de su fama 

si la beldad se conturba, 

la ciencia gaya se entona 

y los tropos se acumulan : 
Pero, no logran aislar 

ningún factor que conduzca 

a sorprender el misterio 

que a su belleza resuma... 
Carece, pues, el elenco 

de las virtudes infusas 

que le atribuyen las trovas 
cuando sus miras consultan... 
Tras tal desengaño, fácil 

es que (sin pasión ninguna) 
alguna Roca Tarpeya 

aún fuera de Roma luzca. 
Pues, cual esfinges forjados 
de tosca materia bruta, 

son mentalmente insensibles 
al esplendor de la súplica... 
Por donde corren parejas 

las diosas de las alturas 

con las deidades del llano 
cuando sus fallos pronuncian; 
pues cuando rendido el bardo 
pleito homenaje les jura, 

¿de tan delirante vértigo 

la causa, acaso, consultan ? 

- Y, pues en tercero vengan 
con tamaña desmesura 

sus propias culpas ¿qué harán 
al juzgar ajenas culpas? 

Y si tan crudos desaires 

ante Apolo se recusan 
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¿se podrá tener acaso 

con este mejor fortuna? 

Hay que dar paso a los hechos 
y ninguno se pronuncia 
contra sus obras por quien 
como testigos las busca... 
Todo esto puede decirse, 
elaro está, que lo que abunda 
ni daña ni mortifica 

cuando a la verdad exulta. 
Cuando no cambia la esencia 
de los hechos que denuncia 
ni los alcances traiciona 

que de aquellos se deduzcan. 
Pero, todo al margen puesto 
de la realidad, asusta, 

pues es pintar a Selene 

en una noche sin Luna. 

5 
sa 

Si tan eximias deidades 

que sustentan y regulan, 

con la ilusión, el encanto 

que a las leyendas deslumbran; 
cuyos favores reclama 

al son de humildes consultas 
el bardo al pulsar su lira 
para cantar la hermosura; 

si tan mirífica enéade 

a la trova no estimula 

y de tantas armonías 

no logra alcanzar ninguna, 
habrá que reconocer 

que, con su estrecha conducta, 
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las deidades del Parnaso 

a la ingenuidad repulsan 

Y si, nivelando estirpes, 

se agachan y confabulan 

a fin de pulsar las cuerdas 
que las terrígenas pulsan, 
sus virtudes y defectos 
estarán a igual altura 
evolucionando todas 

al son de la misma guzla... 
Por lo tanto, la distancia 

de la pasión de las unas 

a la pasión de las otras 
¿eon qué factor se computa? 
Pero, este raro equilibrio 

de esencias que se repulsan 

- para las dulces Parnásides 
aqueste dilema enuncia: 

que si a la trova le niegan 
su aporte, no la conturban 
ya que le sobra belleza 

a la diosa que dibuja; 

y si se lo acuerdan osan 
abnegación tan estulta 

cual la del ángel que se hunde 
para que su rival surja... 
¿Cabe, en rigor, sospechar 
tal sacrificio en quien lucha 
para que en todos los campos 
impere la beldad suya? 


— 104 — 


Inútil es pretender 

que los ensueños asuman 

tal majestad que a la nada 
aliento vital le infundan. 
Inútil es pretender 

que de las ficciones fluya 

el esplendor de un encanto 
que no se perfila nunca. 
Inútil es pretender 

que sobre humanas balumbas 
de las indigentes diosas 

el falso esplendor preluzca. 
Inútil es pretender 

que su indulgencia presunta 
a explotar su falsa gloria 
a la adulación induzca. 
Inútil es pretender 

que los mitos retribuyan 

con sus favores la insidia 
de temerarias consultas. 
Inútil es pretender 

que el sueño les interrumpan 
ni las venturas ajenas, 

ni las ajenas angustias. 
Inútil es pretender 

las ensanchen o reduzcan 
¡viles sombras que a la mente 
sólo por serlo la anublan! 
Inútil es, pues, que el bardo 
eon indomitable agucia, 
contra su impotencia propia 
a las Meónides acuda. 
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Inútil es que a las puertas 
del templo en que se refugian 
con frenesí se presente 

y se incline y se descubra. 
Inútil es que, la mente, 

por los delirios convulsa, 
ante el vaporoso solio 

ose reclamar su ayuda. 

Inútil es que, temblante, 

a la adulación recurra 

y ante las diosas abstractas 
formalice abstractas súplicas, 
Inútil es les reclame 

su intervención impoluta 
para exornar la belleza 

que determinar procura. 
Inútil es les recuerde 

que, si la intrusión repudian, 
será necedad pensar 

que sus ambiciones cumpla... 
Esas tacañas deidades 

que otrora fueron la cuna 
(al decir de los poetas) 

de inspiraciones augustas, 
hoy para el bardo reliquias 
que las páginas de brumas 
de las leyendas reflejan 
como una débil penumbra, 
por más que las interpele 
con fanática ternura 

y melindroso denuedo, 

pues: ni siquiera lo escuchan. 
Por donde cualquiera tesis 

a base de la hermosura 
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ajena contra la propia, 
será una tesis absurda... 


ES 

* + 
Desengañada la trova, 
con insondable amargura, 
de la necedad que importan 
broqueles que nada escudan; 
y que parecen, más bien, 
(por la negación que acusan) 
azagayas que en la mente 
clavan sus traidoras puntas, 
desiste de la intención 
de avanzar hasta la urna 
donde se guarda el secreto 
de la exornación que busca. 
Y, pues no encuentra vocablos 
y ni en sueños los vislumbra, 
para cantar los encantos 
y la excelsitud venusta 
de la seductora hada 
etérea, gentil, ebúrnea, 
conque, rodando las épocas, 
a otras épocas traslumbran; 
si tal es, pues, la verdad 
(que ni la ironía excusa) 
de que ni absuelven lamentos, 
ni las protestas disculpan, 
debe el bardo someterse 
al tormento de su incuria; 
y hasta debe lamentar 
la pretensión que espeluzna 
de pintar un imposible, 
o bien la acción inconclusa 
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que produciría una causa 
a que otra causa perturba. 
Con el pesar en el alma 
que la ingenuidad tributa 
y el desaliento en la frase 
a que la impotencia turba, 
deja el cronista al lector 
que sus comentos deduzca 
mientras a ocuparse pasa 
de los que la sala ocupan. 


+ 
+ o 

Hemos visto que la escena, 

mantenida con altura, 

cesó llegada la dama 

quedando Enrique a la husma. 

Mas, de su altivo discurso 

la llave en la cerradura 

no la echó el miedo vulzar 

al alma noble y augusta 

que entró de placer radiosa 

y derramando dulzura 

como quien, nadando en ella, 

bañar a los otros gusta. 

Era de aquellas personas 

a quienes, desde la cuna, 

anima ese don de gentes 

que, tal vez innato, ocultan. 

Que con su presencia irradian 

la más espesa negrura, 

que seducen con la frase 

y con la mirada triunfan. 

Todas sus modalidades 

(milagros de galanura) 
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eran de una estirpe tal 

que por altivas encumbran: , 
de las que encierran el alma 
dentro eristalinas urnas 

para ejemplo de las otras 

y como premio a la suya. 
Con la ingénita bondad 
conque la expresión endulza 
y la sonrisa en los labios, 
avanza al par que saluda... 
Y, dirigiéndose al joven: 
“sorprendí tus frases últimas, 
querido mío, le dijo, 

y confieso que me asustan. 
No por Carlota, pues sé 

que no habrá fuerza ninguna 
que su fe vacilar haga, 
inquebrantable y robusta, 

en las verdades que informan 
las Sagradas Escrituras. 
Verdades que son eternas 

y, por eternas y augustas, 

se alzan y alzarán siempre 
por sobre todas las dudas. 
Tesoro y parte integrante 

de nuestra vida y ventura, 
fieles heraldos que al hombre 
a su Creador anuncian: 

y han de llevar al linaje 
hasta su meta impoluta 
cuando la acción diligente 

de las sociedades cultas 
logre vencer la apatía 

de las masas a que educan; 
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y en las tinieblas penetren 
de la desidia en que bullan; 
cuando las posteridades 

se abracen y se confundan 
en una sola hermandad 

y sus prejuicios destruyan, 
Cuando por sobre las erisis 
que las ambiciones fundan, 
el incrédulo propala 

y las pasiones abultan; 
cuando por sobre las vueltas 
que dan los pueblos en busea 
de la verdad, se iluminen 

y su pequeñez descubran. 
Cuando, por fin, el espíritu 
de integridad incorrupta 
que hay en el hombre, se alce 
sobre el error y lo hunda. 
Del raudo examen que hago 
a grandes rasgos, resulta : 
que el virus de las pasiones 
todo, por fin, lo inocula. 

Y, sin el divino auxilio 

que el incrédulo repudia, 
como a su albedrío dadas, 
sobre su albedrío triunfan. 
Si es tal auxilio el motor 
que a toda virtud impulsa, 
al repudiar al primero 

¿se logrará la segunda? 

S1 considero, al pasar, 

tus tesis y conjeturas, 

sin descender al terreno 

en donde se desmenuzan, 
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encuentro al golpe que son 

en sus instancias injustas 

y están de la mayoría 

con el dictamen en pugna... 
Bien sé que me has de tildar 
en la forma que acostumbras: 
con agudas ironías 

y fertilidad difusa. 

Esta feliz cireunstancia 
halagos tales anuncia 

que, por sí sola, bastara 

para tentar una justa 
literaria, si no hubieran 
razones que me estimulan 

a fijar ligeramente 

una modesta consulta... 
Quisiera aquí formular 

lo que la mente formula 
aplaudiendo, sin reservas, 

tu preparación robusta. 

Mas, si lo abona el deseo, 

la discreción lo recusa 

ya que entrambos determinan 
alabanzas y censuras... 
Pienso que ambas condiciones 
aquí tenaces se eruzan 

y el campo, con dura saña, 
ambas dominar procuran. 
No puedo, pues, ni tildar 

ni ponderar tu conducta; 

que si hay chispazos que radian, 
hay veleidades que anublan. 
Así, entre sirtes situada 

de laberínticas rutas 
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debo lamentar el poco 
auxilio de parte tuya. 

Y, si a sus fuerzas librada 
huérfana de toda ayuda, 
¿qué mucho si aleuna vez 
la imaginación prejuzga? 
Pero (y aquesta paráfrasis 
que me valga por excusa) 
como por ajenas faltas 
corrige el sabio las suyas, 
bueno es pulsar las ideas 
que otras ideas compulsan, 
para recoger alcances 
euando se barajan juntas 
las dudas y convicciones 
para que aquestas preluzcan 
y se confirmen o truequen 
en convicciones las dudas. 
Tras aqueste raciocinio 

ya no lamentaré nunca 
haber sorprendido juicios 
que sofocan y espeluznan; 
pues, barajado el concepto 
y dado que se pronuncian 
negativos los alcances 

que tu dictamen acusa 
¿sabrán resistir, acaso, 

a la embestida robusta 

a que a la parte contraria 
su propia pasión impulsa? 
Fuera de que, lo repito, 
como esos juicios abruman, 
no he de parar hasta tanto 
los quebrante y los confunda; 
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tanto más cuanto que noto 
que tesoneros te empujan 

de terribles precipicios 

por las laderas abruptas. 
Porque hay que desengañarse 
ya que los hechos lo acusan: 
nada, desde el Sol abajo, 
hay que de la nada surja... 
Y ¿son, acaso, mejores 

las hipótesis absurdas 

del ateísta, que aquellas 

que sus contrarios formulan?... 
En el caso de que fueran 
hipótesis estas últimas, 

que la sospecha de serlo 
infértil numen acusa... 
¿Será menester, acaso, 
recordar lejanas súmulas 

que la excelencia confirmen 
en que el aserto se funda? 
El ser fruto de una planta 
bien conocida, lo exeusa; 
porque se sembró en el aula 
y floreció en la tribuna. 

Y porque salta a la vista 

en la copiosa lujuria 

de la Creación, la esencia 
inmortal de quien la agrupa... 
¿Habráse alguna vez visto 
obra que al mortal lo induzea 
a pensar que fué erigida 
por sí, sin ajena ayuda? 
Este factor, por sí sólo, 

a grandes voces denuncia 
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que la Creación es obra 

de otra mano que la suya... 
Si tomamos, verbigracia, 

a las sirtes y a las dunas 
“por ser meros accidentes 

de revoluciones súbditas 
¿podrá admitirse que estas 
puedan ser obras exclusas 

de su sola acción, o bien 

que a sí mismas se construyan? 
Escudriñando los rastros 

la primera al golpe acusa 

la intervención de las aguas, 
de los vientos la segunda: 
como fuerzas que las forman, 
las modifican o turban, 

las estrechan, las ensanchan, 
las separan o las juntan... 
Mas ¿quién azota a los vientos? 
¿Quién a las aguas impulsa 
ya que no puede negarse 

que ambos elementos luchan? 
S1 aquestas obras tan frágiles 
a que cambian o transmudan 
las corrientes que las barren 
y el huracán que las tumba: 
sólo "de ambos elementos 

ante la presión robusta 
logran hacer evidentes 

sus deformaciones bruscas, 
siempre inmotas si la acción 
de aquellos no se pronuncia 
¿podrá ser óbra espontánea 
la que encierra a todas juntas? 
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Pero, si ello no bastara 
desvaneciendo las dudas 

a satisfacer reservas 

entre genuinas y espurias, 
basta llevar al espíritu 

a las serenas y augustas 
regiones del pensamiento 
donde, sin presión ninguna, 
se extasía la pupila 

y la mente se deslumbra 
con la radiosa excelencia 
del esplendor que fulguran 
los prodigiosos encantos 

de que son los orbes cuna 

y la variada armonía 

que a la Creación exulta, 
para concluir en el acto 

que la majestad que acusan 
no puede ser el efecto 

del acaso o la ventura. 

Que tiene que ser, en cambio, 
por la perfección que exuda 
fruto de una inteligencia 
excelsa, grande, impoluta... 
¿Acaso puede afirmarse, 
sin desenfrenada injuria 
que las obras estupendas 
que deleitan y subyugan 

al entendimiento humano 
fueron del azar productas, 
exornadas al azar 

y por el azar eonclusas? 
Admitiendo que lo fueron 
¿cuál es esa fuerza oculta 
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que dió al azar facultades 
tan preciosas y feecundas?... 
Pues no hay efectos sin causas 
¿no se evidencian las últimas 
si los primeros se advierten, 
se miden y se compulsan?... 
Su negación al absurdo 
lleva la tesis obtusa 

de tomar causas y efectos 
por una razón conjunta; 

lo cual descartar importa 

a las primeras por nulas 

y dejar solo al efecto 

como raíz absoluta... 

Por mucho que se razone 
aquí, no hay la menor duda 
de que los que tal pretenden 
sus propias tesis impugnan... 
Las causas son evidentes 
potencias que se denuncian 

a sí mismas por su acción 
fundamental e inconcusa. 
Son los efectos reflejos 

que sus vórtices fulguran 

y sobre el campo elegido 
evolucionan y triunfan... 
Nada en el mundo sucede 

por casualidad, que a duras 
leyes fijas sometido, 

estas todo lo regulan, 

Como quiera que las cosas 

se miren, todo denuncia 

que a sus espaldas reside, 
destacándose inconfusa, 
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una mente creadora, 
erande, genial, absoluta 
que supo hacer de la nada 
Tierras y Soles y Lunas 
y todas las maravillas 

que nos recrean y exultan; 
que anima todas las causas, 
todas sus leyes compulsa, 
que rige todos los orbes 

y que en el evo perdura... 
Admito que las pasiones 

a su negación induzcan 
entregado el albedrío 
encadenado a su furia; 
por cuanto las ligerezas 
que de la pasión resultan 
actos primos son que nacen 
como esas tristes orugas 
que al par que dañan la planta 
sobre la que se refugian, 
parecen haber nacido 

para elaborar su tumba... 
Pero, de eso a consentir 
que el prejuicio contribuya 
a desalojar del alma 

la centella que la alumbra 
a fin de ubicar en ella 
densas cuan malignas brumas, 
media una distancia tal 
que no se medirá nunca: 
porque pienso y pensaré 
siempre, que será locura 
dar por un mero reflejo 
la imagen que lo dibuja. 
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Lo cual es, precisamente, 

lo que el ateo procura... 
¿Qué numen es que lo inspira? 
¿Qué fines con ello busca? 
Hasta los indios cerriles 
envueltos en su incultura 

un culto a la Providencia 
¿acaso no le tributan? 
¿Quién les inculeó este eredo? 
¿En qué evideneia lo fundan: 
al esplendor insensibles 

que los envuelve y satura? 
Y, si aquilatar no logran 

la gloria de que disfrutan 
que luce serena al margen 
del escenario en que actúan 
¿aquilatarán, acaso, 

la que esplendente deslumbra 
cuando las causas abordan 
sus evoluciones fúgidas? 
¡Acaso esto no demuestra 
dada su ingenuidad rústica 
que del Creador la idea 

la tienen desde la cuna? 

Es decir: les es innata; 
para que no se presuma 

que les da la Providencia 

lo que a los otros excusa... 
Y no se puede admitir 

al hombre culto lo aturda, 
mejorándolo en su juicio, 

el hijo de la espesura... 

Tal afirmo y tal mantengo 
que la razón lo denuncia; 
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y, pues la razón lo abona, 
ved si la aserción es justa... 
Resumiendo: aquesta tesis 
cuya evidencia fulgura 
con resplandores de rayos 
este postulado enuncia: 

no puede aportar al alma 

la negación absoluta 

de la existencia de Dios 
sino absolutas erumnas... 
Y a la conelusión conduce 

de que los que a Dios repudian 
tienen, por Satán labrada, 

en el Infierno su tumba...” 
Así dijo la piadosa 

cuanto seductora esculca, 

los armoniosos acentos 
desbordando de dulzura; 
mas, sin medir el alcance 

de su locución difusa 
huérfana de pensamiento 

y, como huérfana, espuria. 
¿Acaso puede sacarse 

de aquí conclusión alguna 

de otra cosa que no sea 
para la mente una burla? 
May más: tal vez esta escena 
exordie necias balumpbas 

que, claro está, por la mente 
ni siquiera en sueños cruzan; 
ya que puede adelantarse, 

sin un asomo de duda, 

que la más leve sospecha 
jamás cruzó por la suya... 
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Y, precisando los móviles 
que dictaron su conducta, 
se sorprende la nobleza 
conque en sus errores lucha... 
En consecuencia, a su juicio 
aunque merezca censura 

el comentario le acuerda 

el honor de la disculpa; 

y pasa a desarrollar 

el que por su cuenta funda 
la trova, cuando analiza 

no la doctrina confusa 

que sustentara la dama 

con manifiesta soltura 

al compás de antecedentes 
que a su sensatez ofuscan, 
por cuanto se adelantó 

sin vacilación ninguna 

que se exeusaba el comento, 
y aquesto no se recusa; 
sino la impresión fugaz 

de contrariedad oculta 

que del mancebo en el rostro 
se manifestó dilúcida. 

No por temor al fracaso 
del sueño de su ventura 

que como ensueño lo mira 

y como ensueño lo jugza; 
sino por la convicción 
aplastadora y profunda 

de que la luz del espíritu, 
por más radiosa que luzca, 
no llegará en ningún tiempo 
a penetrar en la bruma 
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de la inclemencia mortal 

y de la mortal horrura 
que sus capciosas doctrinas 
abiertamente acentúan, 
donde se apaga la gloria 

y el esplendor se derrumba; 
pues refluyen nada menos 
que sobre la fuente augusta 
en cuyas ondas se mece 

el numen que lo estimula. 
Y, como letal aliento 
exhalado de una tumba, 
esa convicción horrenda 

a su pensamiento enmustia... 
Mas, sin recoger pasiones 
ajenas, fija las suyas 
dentro del mareo sereno 

de las concesiones mutuas. 
Huelga aquí, pues, renovar 
la aseveración rotunda 

que ambos a dos adversarios 
frente a frente se sitúan; 
pero, para repelerse 

cada vez con mayor furia 
por cuanto ninguno. alcanza 
la dominación que busca. 
Tras tan encontradas fuerzas 
que mutuamente se anulan 
se ve que cada cual marcha 
de su destino a la grupa. 
Esto lo comprende el joven 
viendo en su deuda presunta 
un producto inconfundible 
de la clerical comuna. 
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Y dando fin a la escena 
con expresión resoluta 

tras de la cual la ironía 
pudo sorprenderse fúgida; 
como quien por todo efugio 
en la frialdad sepulta 

de las galas metafísicas 

las espantosas injurias 
puestas en línea de ataque 
con estratégica echura 
como legión de demonios 
apereibida a la lucha, 

con auxilio del bestiario 

le dice a su contertulia : 
“Los que, con Satán, señora, 
van a morir, os saludan...” 
La ironía del Romano 

aquí fuera inoportuna 

a querer interpretarse 

en su acepción absoluta, 
porque fué reproducida 
para encarecer la altura 
desde la que contemplaba 

a su censora venusta; 

y no para renovar 

esa grandeza infecunda 

del interfecto indigente 

que la historia perpetúa... 
El final de la velada 

la discreción lo sepulta 

en los generosos pliegues 
de su piadosa envoltura; 
ya que no puede el cronista 
(que lo rechaza y repudia) 
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arrebatar a la crónica 

lo que la erónica oculta... 
Acaso, precipitándose 

al paño que la rebuja, 
pudo mirarse una parte 
tirándole de la punta. 
Acaso pudo decirse 

que la palabra fecunda 
del joven, siguió lanzando 
sus desapiadadas zumbas. 
Acaso, por algún sesgo 
conculeador, de la pluma, 
se pudo fijar en síntesis 
aquella escena nocturna. 
Hubieran sido tanteos 

de dubitosa cordura 

que nada aquí lo reclama 
y que todo lo repulsa, 
determinando la opción 
a que la trova se ajusta, 
de respetar el olvido 

en que las partes lo inhuman...- 


+ * 
$ 


Han transcurrido dos meses 
desde la visita última 

del mancebo a la mansión 

de su elocuente futura. 

A estar por lo que revela 
cierta crónica vetusta 

que se registra en los fastos 
que al comentador ilustran. 
Dos meses y... qué de cambios 
la veleidosa fortuna 
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en el Haber de sus héroes 

en los dos meses computa... 
¿Cambios? Y... modalidades: 
efectos propios que enuncian 
la excelencia de las leyes 

que al equilibrio regulan. 
Equilibrio tan preciso 

a la función que ejecutan 
como en todo mar abierto 

es a la nave la brújula; 

lo que no importa atribuir 
la precisión absoluta 

de las leyes invariables 

a las que al azar emulan; 

las cuales algunas veces, 

por su condición de súbditas, 
asumen fases que alivian 

y otras que vibrantes punzan. 
Pero, tampoco se apartan, 

a capricho, de la ruta 

que les van marcando al paso 
las que sobre ellas actúan, 
Dignas hijas del acaso: 

es decir: ciegas hechuras 

de contingencias fortuitas, 
ningún factor las barrunta. 
Y, pues que no se sorprenden 
sino cuando se pronuncian, 
¿cómo no han de conmovernos 
sus evoluciones bruscas? 
Estas leyes subalternas 

que a los mortales empujan 
trayéndolos a la vida 

y echándolos en la tumba 
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no por sernos ignoradas 
son menos ciertas ni justas 
ni han de dejar de cumplirse 
en las horas oportunas. 

Y no se alteran tampoco, 
aunque la fe lo presuma, 
con necias genuflexiones 

ni rogativas ilusas... 

Bien pueden todas las preces, 
todas las farsas litúrgicas, 
las impetraciones todas 

y todas las plañiduras 
estrechar filas, y, en huestes 
como no se vieron nunca, 

a la sanción del acaso 
oponer su acción conjunta 
pidiéndole que suspenda 

o modifique, o reduzca 

las sentencias que por orden 
de otro poder ejecuta; 

lo encontrarán como siempre 
insensible a sus angustias, 
que a las pasiones humanas 
el azar no las escucha. 

Y no serán más felices 

los que por opuestas rutas 
quieran romper del acaso 

la maza conque los tumba. 
No les valdrán los reproches, 
imprecaciones ni burlas, 

ni el furor con que confirmen 
la necedad de su lucha... 
Seguirá el azar constante 

en sus sanciones adustas 
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sin que le importen un cero 
los denuestos ni las súplicas... 
Y, mientras tanto, el mortal 
encaramado a las burdas 

del bajel de las pasiones 

sus alrados mares surca. 

Pero ¿se percate acaso 

de las peligrosas dunas 

que las traidoras corrientes 

en su derrota acumulan ? 

Es esto lo que él ignora 
cuando, presuntuoso, apura 
hasta las heces la eopa 

de su vanidad estulta; 

porque tiene la opinión 

(que al oído le susurra 

esa vanidad) que el hombre 
de su libertad disfruta; 

por más que nada es más raro 
que ver que el hombre traduzca 
tal mito en forma tangible 

en la ocasión oportuna. 

Que piensa que su albedrío 

la libertad le asegura, 

y lo autoriza a reglr 

a su antojo su conducta... 
Nada, empero, es menos clerto: 
no hay ironía más burda, 

ni sarcasmo más atroz, 

ni conclusión más impúdica. 
El albedrío en el hombre 

es una vil impostura, 

pues un juguete ridículo 

de sus pasiones resulta; 
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por cuanto jamás lo alcanza 
desque sale de la bruma 

de la nada hasta que, vuelto 
en nada, baja a la tumba. 

Sin que lo sospeche, entonces, 
tal coerción lo exceptúa 

de las sanciones que informan, 
severas, las leyes súbditas. 

Su presentación es, pues, 

ante el azar importuna 

por cuanto le son ajenas 

las faltas de que se acusa. 
Tampoco puede el acaso 
auxiliarlo, y son injustas 

las sospechas de inclemencia 
conque el mortal lo censura. 
Pues siendo un Dios subalterno 
cuyas sentencias sañudas 

son esas que por su mano 

el Superior ejecuta, 

no puede ni reformarlas 

ni tolerar se interrumpan, 
cualquiera que pueda ser 

la ironía que produzca. 
Corren, pues, en pos de un mito 
los que, necios, se figuran 
catequizar al acaso 

y complicarlo en sus culpas... 
En vez de afrontar, con zumos 
de la más fiel energúmena, 
especulaciones tales 

que de ningún modo ilustran, 
el hombre su esencia frágil 
debe abordar con altura 
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para poder apreciar 

la miseria en que se funda: 
pues, como todos los seres, 
sujeto desde la cuna 

está a la ley del destino 
Dios de las causas segundas 
que, como el de las primeras, 
por impotencia absoluta, 

en nada puede variar 

las leyes que le compulsan; 
que lo sujetan, encauzan 

y lo encadenan, adustas, 

y cuya justa armonía 

como al mar los ríos busca... 
Podrá pensar como quiera 
quien al pensamiento exulta 
y sobre sus alas se alza 

a escudriñar las alturas, 

sin darse cuenta que el éter 
tan sólo al éter ocupa 

ya que nada arriba vuela 

y todo abajo fluctúa: 

y sin ver que sus doctrinas 
son palabrería difusa, 

que nada práctico enseñan 
pero que a muchos ofuscan.. 
Mias, hay que dar tiempo al ndo 
que el tiempo todo lo funda; 
y, pues que todo lo eleva, 
todo también lo derrumba. 
Pero, conviene auxiliarlo 
combatiendo las argucias 
que la fatuidad humana 

en sus campañas apura; 
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cuando a mansalva se lanza 
sobre las masas incultas 

que, sin examen, aceptan 

los cuentos que les formula... 
Hay que fustigar la audacia 

de aquellos que se figuran 

que su pensamiento es ley 

que, a sus efectos, promulgan; 
no por el amor al prójimo, 
virtud en que no especulan; 
ni en interés de las masas, 

lo que no les preocupa; 

sino en su provecho propio 

y para su propia holeura, 

lo cual, pues su afán lo prueba, 
su propia charla recusa. 
Moralistas de ocasión, 

como al descuido, se agrupan 
de sus doctrinas al margen, 
frente al sol que más alumbra... 
Viles sátiros que fingen, 

con insolente versucia, 
idealizar los engendros 

de sus lamas epicúreas. 
Factores son engañosos 

como el eristal de las lúnulas 
que magnifica la imagen 

vista al través de sus curvas. 
Hasta son peores, por cuanto 
a la buena fe deslumbran 

al recoger el reflejo 

del brillo que otros fulguran... 
También brilla algunas veces 
del mar la revuelta espuma 
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al resplandor de los rayos 

de una borrasca nocturna; 
cuando, previamente puestas 
de acuerdo, se confabulan 
para amalgamar su fuerza 

y entrar, con deshecha furia, 
a destacarse supremas 

en una irrupción conjunta 
aquestas tres potestades: 

el viento, el mar y la bruma... 
Pero, la espuma no brilla 
econ luz propia; y si relumbra 
es mientras le roba al rayo 
sus exhalaciones fúloidas, 
Hemos visto que otro tanto 
con la fatuidad resulta 

por cuanto consigo lleva 

el gérmen de la impostura. 
¿Qué extraño, pues, que los necios 
en la terquedad incurran 

de pretender que sus heces 

al brillo ajeno reluzcan ? 
Pero, sus aladas tesis 
mirajes son que se esfuman 
como la espuma del mar 

en cuanto se les apura... 

Al comentador trazarlas 
compete, en líneas robustas, 
y relevarlas al tiempo 

para que el tiempo las hunda. 
Sin pretender, claro está, 

que sus ensueños se cumplan 
hasta tanto el tiempo mismo 
por imponerse concluya... 


ia A 
— 180 6 a 
Hay, pues, que dar tiempo al tiempo. 
y al pensador la disculpa 

que pide, por haber roto 

por razones circunfusas 

(cuyo comento traslada 

a la opinión en consulta) 

el hilo de este romance 

que, en seguida, reanuda... 

Se pasa (sin sentar frase 

que una pretensión traduzca) 

a eslabonar los eventos 

que al son del tiempo maduran. 
Pues el lector indulsente 

(y no lo adulamos nunca) 

tiene razón de saber 

lo que los tiempos discurran. 
Como la sutil lectora 

(y entre las nuestras ninguna 
hallaráse que no esmalte 

esa dote su hermosura) 

cual la lectora, decimos, 

a su vez tiene la suya 

para esperar que la historia 

sus nuevas fases descubra... 
Todo lo cual, por supuesto, 

si la pobreza no excusa 

de la trova, por lo menos 
(claro está) la disimula... 

Tras estas modalidades, 

cuya excelencia satura 

de grata ilusión al bardo, 
evoluciona la pluma... 
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Es una noche de mayo 

a que, con suave mesura 

y magnífico denuedo, 

los elementos adulan; 

a plena intensión plasmando 
aquel esplendor que acusa 

la majestad que el otoño 
dar a sus galas procura; 
las que, pues al tiempo ajenas 
o de la estación exclusas, 
tanto más gratas al alma 
parece que se denuncian. 

La adulan cual sus recuerdos 
a la belleza caduca 

acaso porque, a sabiendas, 

de ser engañada gusta; 
cuando la fingen, cual Hebe, 
gozando eterna frescura 
insensible a los estragos 

que la evolución consuma; 
pues, si suaves primaveras 
le dieron vigor y púrpura, 

la nieve de los inviernos 
rebujó en sus albas túnicas. 
La adulan como el poeta 

en sus temblantes consultas 
a las esquivas Parnásides 
cuando sus .favores busca; 
favores que, muchas veces, 
atroces limbos resultan 

que mortifican al alma 

en cuanto el alma los pulsa; 
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cuando no son ironías 

que del arpa al son incuba 
para atormentar la vida 

con la acritud de la burla. 
La adulan como a la mente 
los ecos de idas venturas 
que, atropellando al olvido, 
en la memoria retumban; 
pero que, por cuanto fueron 
abortos de viles trufas, 
tras la impresión del engaño, 
la memoria las reecusa 

como engendros de traidoras 
deidades que se refugian 

de su pertinaz insidia 
entre la discreta bruma. 

La adulan como el galán 
cuando enajenado escucha 
las vibraciones que al seno 
de la bien amada impulsan; 
porque adivina la gloria 
que los latidos anuncian 

al son de las armonías 

que, compasados, modulan; 
ya que del volcán la lava, 
cuando al interior convulsa 
con convulsiones excelsas, 
excelsos goces augura. 

La adulan con los encantos 
que las sombras estimulan, 
que suman mundos arriba 

y mundos abajo suman. 

Por estar más a la mano 
aquestos más se pronuncian 
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para que sus armonías 

con mayor pureza luzcan; 
haciendo vórtice al valle 

de las bellezas seclusas 

y de las galas dispersas 

que a sus laderas alustran. 
Noche que, de encantos llena, 
aleja ingratas tristuras 
columbrando orbes de dicha 
donde el amor se columpia. 
Y, guarneciendo el conjunto 
de la deseripta hermosura, 

le forman marco las flores 
que al aire suave perfuman... 


Allá por el horizonte 
evoluciona la luna 

en pleno goce y dominio 

y derroche de luz pura; 
que, barajando contrastes, 
con igual tesón denuncia 
la majestuosa montaña 
y la traidora espelunca. 
Tras leve gasa de cirrus 
que se atraen y repulsan, 
de la voluptuosa Venus 

la faz, acaso, preluzca 
cuando, merced al alisio 
que por ondas las empuja, 
el lucero de la noche 
entre sus claros despunta. 
Claros que del orbe marcan 
el linde de acción fecunda 
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que, do los cirrus terminan, 
la nada empieza, absoluta, 
Y, los encantos del cielo 
coronando con usura, 

un majestuoso cometa 
plasma su huella errabunda; 
que, del espacio insondable, 
el éter, plácido eruza 

y se aproxima al Pegaso 
cuyas estrellas ofusca. 
Menos feliz que el cometa, 
al bardo no se le oculta 
la prodigiosa distancia 
desde la cima que ocupa 
el encantador homónimo 
del dilecto de las Musas 
hasta la indigente sirte 
desde la cual él actúa, 
distancia solo salvable 

con el favor de las últimas 
como dueñas de la escala 
sin la cual no se mensura. 
No piensa volar, por tanto, 
tras imagen tan ilusa, 
sino abatirse en los lindes 
que la refracción enturbia. 
Breves meteoros por ellos 
describen rápidas curvas; 
ósculos que imprime Eolo 

a las deidades nocturnas. 
En raudos revoloteos, 

que ni se ven ni se escuchan, 
estas aquellas caricias 

a devorar se apresuran; 


E 


las cuales, si bien fugaces, 

y de magnitud minúscula, 
por la intensión de sus tonos 
a las pupilas deslumbran. 
Que así retribuye el aire 

la indiscreción que perturba 
la majestad del idilio 

y sus secretos denuncia. 

Al Nordeste cuarta al Norte 
vagan las nubes confusas 
porque, con vuelos contrarios, 
los hipógrifos fluctúan. 
Pero, en zafirino diámetro 
con fondo de joyas puras, 
la voluptuosa Galaxia 

el vasto piélago inunda. 
Mas, si la luz de los astros 
en suaves rectas efusa 
sobre el adormido suelo, 
por el follaje relumbra, 

en cambio, la villa yace 
envuelta en ligera bruma 
que de los tristes faroles 

la lumbre débil enturbia. 
Parecen los candilejos 

de llama débil y fusca 

de las doradas pagodas 
frente al impasible Budha, 
sobre su solio de piedra, 

la faz severa y adusta, 

en franca tensión la diestra, 
la izquierda por la cintura; 
señalando con el gesto 
glacial, la imagen esculta, 
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de los mitos del relieve 
los inspiradores sutras, 

que a duras penas se notan 
en la constante penumbra; 

y eso por los tragaluces 

de aquellas moles vetustas. 
Y, como los aforismos 

que bajo la doble bruma 
de la ubicación y el tiempo 
su difusión dificultan, 

las siluetas de los ranchos 
entre la sombra importuna 
de las encinas envueltas, 
vagamente se dibujan 
afectando formas tales 

que, por raras y confusas, 
por mucho que se las mire 
poco precisas resultan. 

No tanto (en rigor) por ellas 
que, bajo la densa túnica 
de los vahos otoñales, 
_Inmóviles se denuncian; 
cuanto porque, al par, alternan 
evolucionando juntas, 

con las sombras de los árboles 
que las enlazan y eruzan, 
en forma que a quien pensare 
que los seres se transmutan 
y contemplara la escena, 

le asaltaría la duda 

de si son realmente ranchos 
lo que se mide y vislumbra, 

o simplemente productos 

de la evolutiva lucha 
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entre la fuerza que eleva 

y la fuerza que derrumba, 
que logró arrancar al caos 
una conmoción telúrica; 
que envuelve toda la escena, 
ya que a la escena satura 
de todos los esplendores 

la esencia más absoluta; 
porque las casas, flanqueadas 
por alamedas robustas 

su vago perfil enseñan 
cuando a las hojas impulsa 
el adorable Favonio 

que juega entre la borusca 
determinando los elaros 
entre los que se acentúan. 
Y las siluetas inmotas 
parece que se columpian 
cuando las rachas agitan 

la nemorosa espesura; 
dando la impresión de ser 
diablos que se congratulan 
por la confusión que aportan 
cuando se muestran y ocultan 
al desacorde compás 

de siluetas y penumbras, 

y tantos otros fantasmas, 

si no lo son, lo simulan. 
Diríase que los vivos- 

en la villa se conjuran 
para dejar que los muertos 
sus vagas siluetas luzcan. 
Pues un vaho de misterio 
parece que la rebuja,; 
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y al silencio encantador 
apenas, sl, lo disturba 

a discretos intervalos 

de algunas aves nocturnas 
el hondo graznido cóncavo 
que el cierzo vago modula, 
Y de un juguetón arroyo, - 
que por los contornos cruza 
con magnífica indolencia, 
la riente voz se escucha; 
cuando sus aguas cayendo 
por las pendientes abruptas 
de vecino risco, saltan 
entre las escarpaduras; 
produciendo la impresión 
de la encantadora bulla 

de náyades que se agitan 
sobre sus tronos de espuma. 
En el jardín inmediato 
tenues las auras susurran 
tonificando armoniosas 

la suave temperatura. 

Y, desdoblando sus cálices, 
las aromosas catúmulas 
con grato perfume bañan 
las galas que las circundan. 
Este racimo de glorias, 
cuya nitidez subyuga 

y el eco más laudatorio 

de la adulación excusa, 

es, en el fondo, el disfraz 
de la piadosa impostura 
con que la naturaleza 

sus ironías oculta; 


— 139 — 


como se verá más tarde 
cuando, a través de las brumas 
del tiempo, aqueste romante 
lance toda su amargura... 

* 

*o* 
Lanzadas de alguna torre 
aborto de las centurias, 
doce metálicas notas 
se acaban de oir, agudas. 
Sobre las alas marchando 
del viento, que las empuja, 
una legua a la redonda 
y por la selva retumban. 
A su compás, de Morfeo 
no pocos mortales triunfan, 
y se desvelan las aves 
que duermen en la espesura; 
mientras algún calavera 
euyos recuerdos exhuman 
las ilusiones perdidas 
que por las callejas rumia, 
que le conmueven el alma 
y la memoria le ofuscan, 
apercibido a la hora 
el tardo paso apresura. 
Son, finalmente, las doce 
o la hora en que las brujas 
sus aquelarres celebran 
en hondas simas ocultas. 
Lo que predispone al alma 
a barajar, entre dudas, 
mil frívolas ilusiones 
cuyos alcances estudia... 
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Por un reflector polioptro, 
que imágenes mil dibuja, 

el interior de una estancia 

a estas horas se columbra. 
Están sus muros cubiertos 
por ámplias telas obscuras 
desdel friso a las cornisas 
que mano maestra acusan. 
Del centro del artesón, 

que luce raras pinturas, 
pende una luz indecisa 

que contra las sombras lucha. 
Era fatal la evidencia 

de su derrota inconcusa 

a no mediar el auxilio 

de cuatro focos de púrpura; 
que rayos airados lanzan 
con irradiaciones fúlgidas 
contra el destino impotente 
y sus instancias estultas. . 

Y, como lenguas que son 

de fuego, la sala inundan 

y solemnizan la escena 

al derretirse profusas. 
Lenguas que, a gritos, proclaman, 
con grave elocuencia muda, 
la imponderable ironía 

de la celeste ternura. 
Vampiro henchido de sangre, 
monstruo de estirpe nocturna 
cuya evocación molesta 

euyo solo nombre abruma... 
Que, dando golpes de ciego, 
con insolente lujuria, 
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pues a la excelencia troncha, 
a la esperanza derrumba... 


+ 

+ 
Muchos son los que pretenden 
ser el Universo hechura 
de Dios, y que sus productos 
a su volutad se ajustan. 
Con el fin de demostrarlo, 
sin ton ni son acumulan 
impertinencias, patrañas, 
ficciones y conjeturas, 
las cuales, tomando cuerpo 
tras la desidia y la duda, 
y del temor apañadas, 
evolucionan conjuntas; 
fingiéndoselas precisas 
al mortal a quien subyugan 
bajo el peso aplastador 
de las falacias que agrupan, 
Con lo que solo comprueban 
tras de comprobar su astucia, 
lo contrario, exactamente, 
de lo que probar procuran. 
Pues, al son de la experiencia, 
solo se siente y compulsa 
la indigencia de la vida 
sujeta a mil amarguras; 
a pesar de los sofismas 
que como un don la reputan 
del Cielo, necios ensueños 
que la realidad esfuma... 
Pues no es concebible en quien 
todo poder acumula 
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que su obra maestra sea 

tan flébil, precaria y burda... 
A no ser que la malicia 

con sus fértiles argucias 
haya dirigido el plan 

en obra tan inconsulta... 

De ser así, más perverso 
un ser no se viera nunca; 

ya que a los mortales crea 
sin necesidad ninguna 

tan solo por el placer 

de uncirlos con su coyunda 
con la evidente certeza 

de su victoria en la justa. 
Está mostrando el ejemplo 

la escena que se dibuja 

de la que solo se sacan 
pensamientos que sulfuran. 
No se objete que faltaran 

ni contriciones ni súplicas 
para impetrar los favores 

de la majestad augusta. 

Y esas súplicas ¿qué fueron 
sino necedades puras? 
¿Puede enmendar Dios, acaso, 
las sentencias que pronuncia? 
¿No dicen que es invariable 
y justo? ¿No lo aseguran? 
Pues esas dos condiciones 
no dejan margen a dudas; 
en nada puede alterar 

de los eventos la ruta; 

pedir que enmiende sus fallos 
es, pues, hacerle una burla. 
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Es dudar de su justicia 

la que, en el fondo, repulsan 
cuando le imploran gimiendo 
en su favor la interrumpa. 

Es renegar de su obra 
precisamente por justa, 

es pedirle la repudie 

y sus fallos reconstruya. 

Si fueran, pues, consecuentes 
los que del placer disfrutan 
de conocerle, jamás 

deberían pedir su ayuda; 
pues no pueden suponer 
ninguna razón que induzca 

a un ser que nada varía 

a corregir su conducta. 

La causa prima en los actos 
de los que con Dios comulgan 
parece ser la inconsciencia 

si a sangre fría se estudian. 
Su inconsecuencia confirman 
cuando sus rezos apuran 

a la pesca de otro mundo 
para cuando éste los hunda... 
Como es un mundo mejor 

el que, con tanta presura, 

de sus delirios insomnes 

en los andadores buscan 
¿para qué dicen entonces, 
con enfática soltura, 

que es el mejor de los mundos 
aquel en el cual actúan? 
Pues, si en el mundo mejor 
de los posibles procuran 
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un mejor mundo, la idea 
¿dejará de ser absurda? 

Los infelices mortales, 

en el afán de su lucha 

por la conquista del cielo, 
hasta los hechos recusan; 
sin querer reconocer 

su obcecación furibunda 

ya que sus rezos no logran 
atravesar las alturas. 
¿Acaso tuvo en memoria 

el Señor de aquestas, nunca, 
de la virtud y del mérito 
las candorosas consultas ? 
Las cuatro lenguas de fuego 
capelardentes fulguran 
confirmando la inclemencia 
de la majestad querúbica. 
Brillan guarneciendo el centro 
donde la gente se agrupa 
entre dientes murmurando 
cualquier fábula litúrgica, 
en torno de un catafaleo 
que negro tapete enluta 

con amplia franja que ostenta 
coplosas recamaduras. 

Al grueso paño guarnecen, 
para que severo luzca, 
espeso fleco de oro 

y borlones en las puntas. 
Al resplandor de los rayos 
las labores a la aguja, 
formando palmas, resaltan 
sobre la tela felpuda; 
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produciendo la impresión 

de oropeles que conturban 

la majestad del silencio 

de la majestad difunta... 
Encima está un ataúd 

tras cuyas ensambladuras 
bajo el dosel de los cirios 
su horror la muerte dibuja; 
señalándole a la vida 

que su distancia a la tumba 
es el grosor de una tabla 

el factor que la computa. 
Los cireunstantes lo miden 
con grave mirada fusca, 

el pensamiento abismado 

en lóbregas conjeturas. 

En las estancias del fondo 
sordos sollozos se escuchan 
y, vagando en pos del eco, 
mueren en las colgaduras. 
Todo lo cual, por supuesto, 
bien a las claras denuncia 
que feroz tragedia esconden 
las telas tras las arrugas; 
tragedia cuyos alcances, 

si bien previstos, inundan 
de sombras la inteligencia 
y al espíritu conturban... 
Pero, ¿el cordón de qué vida 
en hora tan importuna 
cortó con siniestra saña 
Atropos con mano estúpida? 
¿A quién los insomnes hados 
con traicionera presura, 
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arrojaron al abismo 

do se confunden las cunas, 

do no hay rangos ni linajes, 
do todo blasón se anula 

y el águila coronada 

depone, humilde, sus plumas?... 
¿A quién?... No sería del caso 
evacuar esta pregunta 

si no mediaran razones 

que la ordenan y la fundan... 
Las evidencias humanas 

en buena o mala fortuna, 

no se discuten: se aceptan; 
se aprueban, no se refutan... 
Las leyes que al mundo rigen 
y or el éter le impulsan 

son invariables, y son 

(por ser invariables) justas... 
Por ser eternas alcanzan, 
con inviolable mesura, 

todo lo terreno, sea 
cualquiera la faz que asuma. 
Todo lo abarcan y miden 

y lo dominan, ocultas; 

ya determinan la génesis, 
ya el fin, al fin, le preludian. 
Y, porque son necesarias, 
equilibran y compulsan 

con las venturas humanas, 

las humanas desventuras... 
El mortal, pues, no lamenta 
que su destino se cumpla 

y que la tierra recoja 
alguna vez su envoltura. 
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Pues su reducción a nada 
es un temor que resulta 

en consecuencia del dogma 
de resurrección futura; 
dogma que, por ser tejido 
de impertinencias abstrusas 
por la estultez hilvanadas, 
carece de envergadura. 
Pero, en el caso presente, 
provoca suprema angustia 
el pensamiento se achata, 
la inteligencia se nubla, 
las ideas se sublevan 

y la razón se atribula 
cuando se ve que es Enrique 
quien ese féretro ocupa, 
porque se entierran con él 
el candor y la dulzura 

de la doncella que evoca 
estremecida la musa... 
Tus profecías, Enrique, 
hoy nuevamente se escuchan 
pues, con los ecos sombríos 
de lo evidente, retumban... 
Está presente la joven 
tan hermosa como nunca 
será la estrella más linda 
por más radiosa que surja. 
El fulgor de la mirada 
severo contraste acusa 

con el suave rosieler 

que a las mejillas inunda. 
Pero, a las claras, se nota 
que su pensamiento rumia 
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la nostalgia por lo eterno 

en una vida futura. 

Es algo como una lápida 
que por encima deslumbra; 
pero ¿quién mide el abismo 
que la opuesta faz oculta?... 
Las esperanzas humanas, 
desvanecidas o mustias, 
eclipses son que proyectan 
sobre el alma su penumbra... 
Apena ver a la joven 

que, a grandes sorbos, apura 
del inclemente destino 

las contrariedades súbditas... 
Cual se contempla a Endimión 
en una antigua escultura 
que, en alto relieve, luce 
del Capitolio una tumba, 

tal a Enrique lo contempla; 
yacente, frío en la suya, 

la poderosa cabeza 
indiferente a sus súplicas 
por osar amar la gloria 

con ella en plácidas nupcias, 
ya que sin la amada no hay 
ningún erisol que la funda... 
Ella lo observa, lo palpa, 

y lo sacude y lo pulsa 

y con las lavas vitales 
volverlo a la vida busca; 
mas, la realidad se impone 

y a sus ensueños renuncia 
ya convecida que al joven 
no lo despertará nunca... 
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Aunque los hechos le constan, 

le parecen una zumba; 

que la verdad es, a veces, 

más que la ficción, abstrusa... (1) 

¿Qué fué de aquella confianza 

tan hermosa como absurda 

en su no sé qué, rezagos 

de tradiciones ilusas? 

Aquella necia esperanza, 

ya esfumada, la conturba 

y la memoria le azota 

como un huracán de chuzas; 

con los siniestros reflejos 

de clavas tintas en púrpura 
que le salpican el alma 

con la ironía que exudan... 

“Infeliz niña”, decía 

Enrique econ amargura; 

infeliz, repite el bardo 

y el eco se perpetúa... 

Ya el tosco sayo, tus formas 

esculturales y ebúrneas 

entre sus tupidos pliegues 

avariciador oculta. 

Ya empiezan a profanarte, 

con insolente lujuria, 

de los vampiros del alma 

las diabólicas astucias. 

Ya, por el azar depuesta 

de la refulgente urna 

que en el altar de la gloria 


(1) “Truth is stranger than fiction”. — (Sha- 
kespeare). 
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erabó tu selecta pluma, 

la mártir gentil, dispuesta 

a la perpetua clausura, 

por los espesos dobleces 

de tal sayo se vislumbra... 
¿Porqué trocaste, Carlota, 
en ideas que espeluznan 

los lisonjeros pretextos 
para cantar tu hermosura? 
No era esta la solución, 

la síntesis infecunda 

que debió, con gesto altivo, 
sellar tu mente robusta. 
Tampoco de la legión 

de tus amigas, ninguna 
hubiera osado pensar 

ni sospechar en tí, nunca, 
el pavoroso desmedro 

que, mortificante, acusa 

la inconsciencia tenebrosa 
de quien las luces abjura; 

y mucho más cuando todas 
reconcentrábanse en una 
para aclamar tu talento, 
juventud y donosura... 
Intensas las vibraciones 

de las alabanzas lústricas, 
prodigadas a tus méritos, 
por el ambiente retumban... 
Se sienten también, más cerca, 
con acentos que son burlas, 
las sordas reconvenciones 
que, entre dientes, se murmuran; 
mientras la sombra fatídica 
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empieza a plasmarse brusca 
del agraviante contraste 
que, confrontadas, denuncian. 
Una vez más, tus amigas 
se reconcentran y agrupan; 
no para aplaudir tu frase, 
que ya tu frase no zumba, 
sino para examinar 

la razón de tu conducta 
que se les ocurre estrecha, 
extravagante y abstrusa. 
Y, formándote el vacío 

que con tu extravío buscas, 
con el dolor en el alma 

se alejan y te repudian. 
Ellas no pueden seguirte 
hasta la negra espelunca 
donde el encanto del siglo, 
al sepultarte, sepultas, 

la ambrosía de los dioses 
trocando en huera borusca 
y un paraíso encantado 
en un imperio de horruras... 
Porque las inteligencias 
mal dirigidas, enturbian 
sus propios focos carentes 
de la integridad infusa 

de la altivez y, por tanto, 
factores son que resultan 
equívocos, ya que tarde 

o temprano se derrumban. 
Por donde se reproducen 
pormenores que se ocultan 
de los abismos del tiempo 
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en la lobreguez difusa; 

tras la cual, a grandes rasgos, 
se rastrean y se exhuman 
anacronismos que hoy día 
flamantes formas acusan; 
con su inclemencia probando 
la escala de las centurias 
que, bajo aspectos afines, 
afines hechos computa. 

Y, puesto que se repiten, 
claro está que los empuja 
alguna ley esotérica 

dentro de la cual fluctúan... 
Todo lo cual, por supuesto, 
viene a vengar con usura 
al Viejo de Halicarnaso 

de la tremenda calumnia 
que para su fama importa 
esa jactancia inconsulta 

que le atribuye la historia 

al comentariar la suya: 

de pretender al destino 

atar a leyes ilusas 
estableciendo a priori 

las contingencias futuras... 
¿Pensó alguna vez Heródoto 
que su afirmación rotunda 
después de veintidós siglos 
habría de ser oportuna?... 


De la doctrina de Enrique 


la integridad se acentúa 
porque los fallos del tiempo 


sa le ppal 


en su favor se pronuncian... 
“Hoy y ayer son dos sarcasmos, 
dos tiempos que se recusan”, 
dijo una vez confutando 

el profesor a la alumna... 
Hoy ella, infeliz, lo palpa 

y lo confirma y lo pulsa 

en los recientes sucesos 

que, por series, se acumulan. 
Las realidades de ayer 

hoy se disipan y esfuman; 
sus amigas se le alejan 

y la vaguedad la oculta... 
Entre las diosas, de quienes 
fuiste la dilecta, hay una 

que, al imsprrar al romance, 
con sus recuerdos lo ilustra. 
Con lo que dicho se está 
que la clemencia que asuma 
y la indulgencia que nazca 
de los conceptos que aduzca, 
se tomarán como efecto 

de los factores que actúan 
por virtud de la excelencia 
de su intervención augusta. 
Puede el eronista avanzar 
modalidades futuras 

si los factores en juego 

a sorprenderlas le ayudan; 

si sus reflejos importan 
grandezas que se acentúan 

en el altar de la mente 

que las eustodia y entumba; 
hasta tanto las agitan 
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las evoluciones lústricas 
que a las excelencias idas 
por lo general abultan; 

a la memoria obligando 
que su impotencia descubra 
para ubicar tanta gloria 

a que, por último, exhuma; 
para que, a sus resplandores, 
esa excelencia vetusta 
recobre en su integridad 

el néctar de su frescura. 
Pues del esplendor el rayo, 
aunque lejano, la ruta 

al comentador discreto 
netamente le dibuja... 
Inútil es renovar 

que en estas dotes se funda, 
hoy por hoy, el eomentario 
y que menos grandes nunca 
lucirán mientras lo inflame 
la divinidad oculta 

cuya intervención abstracta 
a los recuerdos arrulla... 
A pesar de todo, cuando 
tus ex amigas te juzgan 

la unanimidad acorde 

del adverso juicio abruma, 
No tanto por la inclemencia 
con que a la amistad enlutas 
cuanto por la impavidez 
con que a tu dicha recusas. 
Siendo así que las hermosas 
que fueron amigas tuyas 
sin vacilar adelantan 
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conceptos que apesadumbran..; 
- Muchas son las que te lloran, 
las horrorizadas muchas, 
muchas las que te condenan, 
la que te absuelve, ninguna... 
Por no dejar de ser justo 

el escritor se sitúa 

dentro de aquel justo medio 
de que las cosas disfrutan; 
que la tolerancia mide 

y que la equidad gradúa, 

los juicios intempestivos 
temperando de las turbas.. 
No es noble quien enarbola 
de los más fuertes la fusta 
contra la humana grandeza 
si, abatida, se derrumba, 

ni grande si se adelanta 

a la sanción oportuna 
batiendo palmas al ídolo 

que la mayoría eneumbra... 
Tras este razonamiento, 

que la integridad consulta, 
la sinceridad aclama 

y la nobleza acentúa, 

solo procede ubicarse 

allí donde se trifurcan 

la virtud (que luce al centro) 
el elogio y la censura; 

cada factor contemplando 

a través de la penumbra 

que la discreción proyecta 
sobre la pasión que ofusca. .. 
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Como quiera que los hechos, 
al precipitarse, acusan 
modalidades precisas, 

del siglo atroces injurias; 
pues unos dejan la estela 

de la pasión que los funda; 
mientras otros, por su parte, 
su baja estirpe denuncian 
en las necias utopías 
cuyo solo roce anubla 

la mente, cuando las sombras 
de su necedad la cruzan 
apurando el comentario 
que de sus alcances surja, 
corresponde se deslinden, 
se pesen y distribuyan 
dando a cada cual su parte 
de la miseria que exudan 
a través del eufemismo 
que los disfraza y oculta. 
Procede, pues, por lo tanto, 
determinar con altura 

el juicio con que la trova 
en seguida se pronuncia; 
al juzgar las inclemencias 
que la religión consulta 
y cuando de sus adeptos 
las impertinencias juzga. 
Severo, a primera vista, 
ese dictámen acusa 

lgnual rigor con la Iglesia 
que con las víctimas suyas. 
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No queda margen, por tanto, 
para tachar de inconsulta 

a la crítica que fluye 

de los puntos de la pluma; 
ya que la severidad 

es, a todas luces, justa 
cuando fustiga a las dos 

sin ser parcial con ninguna. 
De aqueste rigor al margen 
surge en el acto la duda 
de si por igual abarca 

a los que el rigor apuran; 
siendo, por tanto, posible 
que tal proceder conduzca 

a mejorar la primera 

en perjuicio de las últimas; 
ya que a las fallas de éstas, 
aunque no tienen disculpa, 
es evidente que aquélla 

con su aprobación eseuda... 
Por donde viene la Iglesia 
a ser el factor que exuilta 
cuanto gérmen disolvente 

a las masas estimula. 

Y, pues es la genitora 

de las horrendas balumbas 
que, destruyendo el concepto 
humano, lo desvirtúan, 

a la Iglesia, por lo tanto, 
que sus pasiones confundan 
y que recoja el desmedro 
que aportan sus imposturas... 
Pues que la sinceridad 
aquí campea absoluta, 
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a las fallas de la joven 

que la clemencia las cubra... 
En un pie ya de igualdad 
entrambas partes, resulta 
que la presunta clemencia, 
aunque de favor presuma, 
por excelencia se impone 
dadas las tesis absurdas 

que ambiciosos y perversos 
en femenil mente inculcean; 
prohibiendo la razón 
sofocando la ternura 

y fomentando el avance 

de las pasiones impúdicas 

en las infelices víctimas 

de sus ponzoñosas súmulas 
que se convierten en gnomos 
para ganar las alturas. 

La ecuación es negativa 

así planteada, y absurda 
porque importa lo contrario 
de lo que inspira su lucha. 
Si piensan labrar su dicha 
con un paso que repugna 

a los deberes morales 

cuya primer ley censuran, 
¿no ven que el procedimiento 
está en evidente pugna 

con la razón por la cual 

la estirpe se perpetúa? 

Por tanto, hay siempre derecho 
para tildarlas de injustas 
hasta con Dios, cuyas órdenes 
está claro que repudian. 
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Pero... se entregan a Dios 
(valedme vos y Medusa) 
¿cabrá más que una sonrisa 
para aserción tan estulta? 
Pues le secesión importa 
ser insensible a la burla 

y al aguijón del desmedro 
con que la opinión las punza. 
¿Acaso no es insolencia 

y vanidad absoluta 

manosear en esa forma 

al Señor de las alturas? 
¿Cómo explican los creyentes 
la imponderable calumnia 

de que se conquista al Cielo 
con martirios y torturas? 
Esto también lo sostienen 
los tiranos cuando azuzan 

a sus jaurías rivales 

para la hecatombe mutua... 
Los unos como los otros 
para sincerar sus culpas 

y disfrazar su arrogancia 

el mismo testigo buscan. 
Unos y otros se deleitan 
cuando engañan y perjuran 
para saciar sus pasiones 

y atribuciones presuntas. 
Unos y otros son, por tanto, 
reos de lesa natura 

y ha de oprimirlos un día 
la red de su propia astucia... 
Como quiera que el ateo 

a Dios y al Diablo recusa 
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ese juicio queda firme 

para los de parte suya. 

Y conste que se les trata 
con benevolencia mucha 

que no desciende la historia 
a desmenuzar injurias... 
¿Acaso se atreverían 

los menos cuitados curas 

a proceder ante un indio 
como proceden a ocultas?... 
Mas, ¿no nos dicen que Dios 
todo lo mira y escucha? 
Pues ¡más que a Dios lo respetan 
al pampa de la llanura! 
Los hechos bien lo reflejan 
con su impavidez desnuda; 
está el cadáver caliente 

pero ya se lo disputan... 
¿Se lo disputan? Noa él... 
apenas es una excusa 

con la que van iniciando 
ulteriores urdiduras... 

Es esto, pues, lo que explica 
la tosca presencia intrusa 

en la cámara mortuoria 

de la clerigalla inculta. 
Vienen a absolver del muerto 
con exhortaciones túmidas 

y con mendaces plegarias 

el alma, como es de rúbrica... 
Si la bondad de una causa 
por sus efectos se juzga 
¿cómo hay que juzgar aquella 
en que la Iglesia se funda? 
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¿Por qué lógica insensata 
con solemnidad tribúnica 
dice que a Dios se le honra 
en estigiosas cartujas? 
¿Porqué enseña que Dios quiere 
que el mortal (atroz excusa 
para asegurar sus rentas 

y consolidar su industria) 
debe, humilde, renunciar 

a los placeres que surjan 
de los factores sociales 

del medio en el cual actúa, 
encerrando su persona 

en lóbregas catacumbas 

y que de su propia esencia 
los altos fines rehuya?... 
¿Acaso no ve la Iglesia 

que Dios se despreocupa 
de las miserias del hombre, 
sus glorias y sus venturas? 
Y ¿porqué razón pretende 
que este mito de las umbras 
a eterno dolor condena 

a quien al dolor repulsa? 

- Sin embargo, tal afirma 
sin hidalguía ninguna 
hasta delante del muerto. 
a quien ese celo insulta, 
Con lo que prepara el molde 
y lo cepilla y alustra 

a fin de tenerlo listo 

para la farsa futura... 

La Iglesia prepara al hombre 
para el lecho de Procusta; 
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que ya lo estira o estrecha 
según a sus miras cumpla. 
Así se expresó una vez 

con frase pujante y ruda 

el joven, viendo en sus jefes 
simuladores hernutas. 

Hoy, más que nunca, se afianza 
tan lapidaria censura, 

¿qué juicio mereceríale 

si se alzara de la tumba? 
Pues a su deidad la Iglesia 

y sus ministros sojuzgan 
con el dogal de sus dogmas 
sin que haya quien lo discuta. 
Tal es el caso, y el Sol, 

que brilló por la vez última 
para el malogrado joven, 

ya no se medirá nunca 

con su terrenal homónimo 
que desiste de la lucha 
traspuesto ya como símbolo 
con la seductora innuta; 
porque prejuicios insanos 

se entrelazan y conjuran 
para abatir la verdad 

y exaltar pérfidas zumbas, 
que la conducen al caos 

de despeluznantes yurtas 
llena de sombras la mente, 

el pensamiento sin brújula... 
Feliz mancebo que ignora 

la mortificante burla 

de que es objeto su amor 

en sus supremas angustias... 
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De cierto día de octubre 
las seis de la tarde marcan 
seis repercusiones sordas 

de seis sordas campanadas. 
Las cuales, por cuanto gimen 
entre penosas y vagas, 
parecen ser latigazos 

que por los aires restallan. 
También decirse podría 

que las vibraciones ásperas 
son de algún titán lamentos 
que los bronces arrebatan. 
Se nota que se deslizan 

o se arrojan en volandas 

de una torre que parece 
que con las nubes se abraza. 
Y las seis notas tardías 

a los cuatro vientos marchan 
sobre las plácidas ondas 

del acompasado Tracias; 
anunciando con los ecos 
de sus acentos de maza 

una enormidad que llega 
tras una visión que escapa. 
El vespertino crepúsculo, 
que con las sombras batalla 
en tenues postrimerías, 

la enhiesta cúpula esmalta; 
dejando ver una iglesia 
que le precede cercana 

y que, cual tierna doncella 
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de pudor ruborizada 

al compás de la lisonja 

o ternezas poco castas, 

de pomar que la rodea 
ocúltase entre las ramas... 
Los poéticos contornos 

de aquel arrabal encantan 
vivificando el espíritu 

con los perfumes que manan. 
La excelencia del terreno 
tales extremos abarca 

que hasta los simples yuyales 
suaves aromas exhalan. 

Lo avanzado de la hora 

y de la estación no basta 
a deslucir de los prados 
los floridos oriflamas. 


ee 
Será elemental concluir 
que no visitó estas playas 
quien pretendiere negar 
que fué de aquí originaria 
la ambrosía de los dioses 
de que las leyendas hablan; 
y tal vez en el Olimpo, 
como esa no la gustaran. 
Ni el néctar tan preferido 
por las celestes gargantas 
que simples flores silvestres 
munificentes derraman 
por las sutiles aristas 
de las hojas alabástricas 


— 165 — 


que, trémulas, alimentan 
las adamantinas ánforas... 
+ 
* ox 
Como despidiendo a Febo, 
hundido tras las montañas, 
sus discos al Occidente 
los girasoles empandan; 
hijas dilectas del Sol 
las heliotrópicas plantas 
al contacto de la sombra 
las jaldes coronas bajan. 
Aquí y allí se sorprenden 
las espinosas acacias 
y las lustrosas magnolias 
en las lacustres barrancas. 
Las soberbias azucenas, 
en toda su exuberancia, 
al son del viento se mecen 
sobre las flexibles varas. 
Sobre verdinegro fondo 
a lo lejos se destacan 
los enhiestos eucaliptos 
y las gigantescas palmas... 
Sobre los amplios penachos 
que a los troncos engalanan 
en franco relieve lucen 
diversas flores parásitas. 
En los jardines del monte 
que por sus claros se labran 
la noche, en diáfanas dosis, 
su néctar vital escancia, 
Mil otras variadas flores, 
mil aromáticas plantas 


— 166 — 


aterciopelan el suelo 

entre las sendas meándricas. 
Por la fragante arboleda, 
a que agitan breves rachas, 
las aves diurnas sus nidos 
sobrecogidas asaltan; 
es que la sombra, que empieza 
a dominar la esplanada, 

al par que las amedrenta, 
sus dulces trinos acalla. 
Y los templados encantos 
de la aromosa enramada 
parece que las invitan 
para que su vuelo abatan. 
En cambio, hendiendo los aires 
y por las encrucijadas, 
aleunas aves nocturnas 

su tosco graznido ensayan. 
Y, pues en Aclis se inspiran 
y en sus endechas aclaman 
de la lobreguez al numen, 
que la lobreguez les valga. 
En tanto aquellas, temblosas 
ante la sombra que avanza, 
despavoridas se ubican 
entre la tupida rama. 
Entrambos grupos se agitan, 
y se desviven y afanan 
por el goce de salir 
alrosos en la jornada. 
Entrabos buscan la meta 
que su existencia reclama 
la cual por opuestos polos 
un fin afine les traza. 
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Se siente a intervalos breves 
eroar dudosas las ranas 
entre la maleza ocultas 
por los bordes de las charcas. 
En prodigiosas legiones, 
girando sobre sus alas, 

las delicadas luciérnagas 
ya se iluminan y apagan. 
Los rápidos centelleos 

en la bruma se dilatan 
sobre los treinta y dos rumbos 
que fija la rosa náutica; 
poblando el aire de luces 
intermitentes que irradian 
por las floridas campiñas 
y las frondosas algavas; 
produciendo la impresión + 
de que el observador pasa 
por las zonas luminosas 

de las honduras atlánticas. 
Más allá el ojo tropieza 
con las adormidas aguas 

de los scrpeadores lagos 
que los jardines embalsan. 
Sobre los tersos cristales, 
juguetes viles del aura, 
nadan elegantemente 
algunas aves acuáticas; 

en las musgosas riberas, 

el pico debajo el ala, 
duermen algunos flamencos 
inmobles, sobre una pata. 
Por el ramaje, tendiendo 
su red de tupida malla, 
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su ingeniosidad descubren 
las laboriosas arañas. 

Y, mientras unas tejiendo 
como verdaderas Parcas, 

al suave compás del céfiro 
se mecen, suben y bajan, 
otras, conservando el centro 
del improvisado alcázar, 
sobre descampado fondo, 
inmóviles se destacan. 
Esta profusión de vida 

y de armonías proclama 

la excelencia de las leyes 
que a la Creación enlazan; 
como dos himnos eternos 
con que la flora y la fauna 
la majestád creadora 

del Universo consagran; 
aquella con los perfumes 
que vivifican el alma, 

ésta con las armonías 

que salen de la garganta. 

Si tal pasa entre dos luces 
¿qué no ha de pasar al alba 
cuando, esfumada la sombra, 
Aurora al día desata?... 
La flébil luz del crepúsculo 
en derrota se declara 

y deja el campo a la noche 
que llega en completa calma 
con su túnica de sombra 
por el misterio bordada, 
con ilusiones que ensueñan, 
con realidades. que aplastan... 
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Del florido laberinto 

las sendas embalsamadas 
conducen al monasterio 

que por la ladera se alza, 

Se nota, al golpe, al mirar 
esa poderosa masa, 

que en la semi obscuridad 

su enhiesto perfil destaca, 
que se mira una reliquia 

tal vez multicentenaria 

a que respetara el tiempo 
por disimular su saña, 

ya que los robustos muros 
la seguridad afianzan 

de que, por sus hondas grietas, 
el tiempo en siglos escapa. 
Y, descartando detalles 
porque la visual no alcanza 

a penetrar en la sombra 
que los domina y embarga, 
ante su contemplación 

el recuerdo se traslada 

a las Torres del Silencio (1 
de ciertos pueblos del Asia; 
pues dan la impresión de estar 
entre selvas indostánicas 
junto a las ruinas vetustas 
de regias pagodas sáxeas; 
que, como heraldos del tiempo, 
a otros tiempos aquilatan 
con la disolvente acción 

que a la dura piedra graba; 


(1) Cementerios de los Parsis. 
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bajo el dosel encantado 

de las vistosas guirnaldas 
que forman, entrelazándose, 
el follaje de las plantas 

al trepar alegremente 

sobre las rocas basálticas 

y las copas de los árboles 
que con él a unirse bajan; 
sobre pedestal de flores 
que, cual estromas de Arabia, 
con arrogante perfil 

y suave armonía labran 

algo así como el encanto 
de un paraíso de hadas 
formando mullido lecho 
sobre las amplias arriatas... 
Edenes ensoñadores 

de fértiles panoramas 

que desdoblan su belleza 

al reproducirla intacta 

sobre las límpidas lunas 

de las corrientes sagradas 

a que alimentan, temblosas, 
las fuentes del Himalaya; 
y, a los cuatro vientos sueltas 
como serpientes de plata, 
fertilizan, rumorosas, 

el fresco verjel de Brahma... 


e 
A los fondos de esta mole, 
hay una espesa muralla 
cuyo plan obra parece 
de la misma suspicacia, 
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porque los bastiones dobles 
y baluartes a tenaza 

que fortalecen la obra 

y cual centauros la guardan, 
si necesarios resultan 

en los muros de un alcázar, 
no tienen explicación 
cuando de un parque se trata; 
que no otra cosa resulta 

ser lo que tal muro avalla; 
un parque que la armonía 
de los ensueños ensancha. 
Diríase que se encierra 

tras la poderosa fábrica 
un laberinto calcado 

en el de Creta o de Cándia. 
Este pintoresco sitio 

todo elogio sobrepasa 

que el arte derramó en él 
el esplendor de su savia... 
Cada rincón del jardín, 
cada flor y cada mata, 
jirones parecen ser 

de las regiones de Arcadia. 
Mas, si su exterior acusa 
ser fuente de intensa calma, 
bajo su corteza bullen 
horripilantes borrascas... 
En él alternan dispersos 
pabellones, platabandas, 
elorietas o cenadores 

y voluptuosas estatuas. 

En los verdes pedestales 
de seleccionada prasma 
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(a pesar de que de aquí 
parece surgir la gracia 

y do las mismas Pegásides 
quedarían encantadas) 

bien podrían las reclusas 
faltas del hilo de Ariadna, 
parodiando del INFERNO 
la leyenda lapidaria, 
grabar por una ironía 

su lasciate ogni speranza... 
Las estatuas reproducen 
divinidades fantásticas 
inspiradas en los mitos 

de la teología pagana. 
Representan semidiosas 

o deidades secundarias 
entre las que se distinguen 
las seductoras Castálidas. 
A los tenues resplandores 
que de las estrellas bajan 
los rafaélicos bustos 

y las ebúrneas gargantas, 
los senos ensoñadores 

y el conjunto de la traza, 
aunque son del duro mármol 
de las minas de Carrara, 
insensibles al ambiente 

que predomina en la plaza, 
sobre el frío basamento 
parece que se dilatan. 

No por la acción de la luz, 
que indiferente las baña, 
sino por que se avergienzan 
en su estrechez franciscana 
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del desmedro que traducen; 
. a pleno estilo labradas 
del medio evo latino 

de mortificante audacia; 

si no por el arte mismo 
(porque el arte lo reclama) 
por la condición del punto 
en donde están ubicadas. 
Los develados encantos 

de las diosas alabástricas 
a la mente observadora 
altas protestas arrancan, 
por la ironía que encierra 
ver dentro de la morada 
de la castidad votiva 

tan provocativas galas. 
Pues por entre sus perfiles 
las blancas piedras señalan 
a la innobleza que hiere 

las ilusiones más gratas. 

Lo que prueba que el autor 
tuvo tan dura la cara 
como el pedernal y, aún, 
más que el pedernal el alma... 
La mirada indefinida 

de las efigies contrasta 

con la impresión que produce 
cuando a estudiarla se pasa; 
pues sus alcances asumen 
un hibridismo que espanta; 
en la indolencia perdidos 

de las actitudes plásticas 
quedando en estas envuelta 
la definición exacta; 
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ya que podría graduarse 
sin ninguna discrepancia 
dentro del margen dispuesto 
en la prodigiosa escala 
desde el frío de los hielos 
hasta el fuego de las lavas. 
La misma naturaleza 

ante vaguedad tamaña 

bien puede invertir sus leyes 
y en sombras trocar sus galas. 
O bien (cambiando los mares 
en altaneras montañas 

y las cumbres de los montes 
en cavidades talásicas) 
disponer, tras tal balumba 
de las tierras y las aguas, 
que lancen lavas los polos 

y los volcanes escarcha. 

No fuera mayor el caos 

tras perturbación tan vasta, 
que el caos de la expresión 
de la deseripta mirada, 
que puede implicar ternura, 
desdén, ensueño, arrogancia, 
según qué pasión ofusque 
con avidez despiadada 

al rayo de la pupila 

y a la centella del alma; 
que la pasión modifica 

lo que la expresión retrata... 
Si tan copioso caudal 

de contingencias depara 

ese gesto ¡¿escapará 

el escultor a su saña? 
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El constructor, por su parte, 
tampoco puede esquivarla 
pues renovó de la historia 
una feroz añagaza, 

al disimular con arte 

del arte la dura trama 
cuando con tanta hermosura 
disfrazó impostura tanta... 
Tan hábil superchería 
cuyo pormenor abarca, 

con lá pureza de líneas, 
una perfecta estatuaria, 
hace pensar que el artista 
con gran indigencia de alma, 
con temerario desmedro 

y vanidad pretoriana, 

no logró del egoísmo 

cerrar las robustas válvulas 
para elevar su clemencia 

a la altura de su fama, 
Pero, logró encadenar 

al escultor a su causa 

para no hallarse tan solo 

en horas de la borrasca; 
cuando la historia serena, 
clemente, severa o tarda, 
en sus erisoles gradúa 
anatemas y alabanzas... 
Por donde se ve que supo 
pulsar, con prudencia rara, 
los jalones con que el tiempo 
egraduando va sus etapas... 
Esto supone dos puntos: 

el primero el que consagra 
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la desmedida inclemencia 
del autor de la muralla; 
y la convicción el otro 

de que la ruindad humana 
de sí misma, como el Fénix, 
parece ser engendrada... 
Pues ese plan reproduce, 
en forma precisa y amplia, 
otro plan ya más lejano 
de recordación satánica... 
Por él osó Margarita, 
con la frialdad impávida 
que logró inspirar el odio 
a la seductora dama, 
alzar la obra en que supo 
saciar su pasión macabra, 
tras lúbricas Herotidias 

y báquicas algazaras, 
para vengar los desdenes 
que le oprimían el alma 

si es que alma pudo tener 
una mujer tan menguada. 
Y si la historia, clemente 
por lo general, descarga 
todo su rigor en ella 

es porque fué temeraria 

al ocultar, en los muros 
de su palacio trazada, 

a la misma insidia a quien 
sus propias ruinas delatan... 
Si consiguió conciliar 
inconciliables patrañas 

es un asunto que aquí 

ni se precisa ni encuadra; 
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pues, barajado al azar, 
solamente se intercala 
de los misterios del arte 
para graduar la importancia; 
colocando frente a frente 
dos evidencias que entrañan 
dos ironías que hubieran 
escandalizado a Carna. 

Lo cual no importa decir 
que fuera ninguna santa; 
pero, siempre por encima 
de la princesa de Francia... 
Del paralelo resulta 

que tras estas dos marañas 
de la historia (que recorre 
como quien pisa sobre áscuas 
aquella cuando computa 

la más moderna de entrambas, 
no siendo tan indulgente 
cuando de la otra se trata) 
después de grandes rodeos 
y a pesar de la distancia 

y del abismo que el tiempo 
entre cada uno cava, 

se acercan O se aproximan; 
se confunden o se igualan 
tras el rodar de las épocas 
por la coincidencia extraña, 
los dos lejanos autores 

de las dos obras lejanas 
que econ dos sarcasmos unen 
dos siglos y dos comarcas... 
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Marchando por suave alfombra 
de fina y espesa grama 
entre la que se confunde 
el eco de las pisadas, 

se llega al pórtico regio 
por la puerta xilosráfica 
que practicara la astucia 
entre recias albacaras. 

En seguida se penetra 

a la capilla inmediata 
dentro la cual una enorme 
muchedumbre se desgrana; 
de cuyas voces los ecos, 
que los céfiros arrastran, 
atravesando los átrios, 
mueren en la barbacana; 
reproduciendo el rumor 

de imponente catarata... 
cuando los vientos lo empujan 
a discrecional distancia. 
Ecos que, por ser monótonos 
como los de una giralda, 
son así como el zumbido 
o la conmoción elástica 

que producen los alisios 

al chocar contra las jarcias 
de los bajeles que eruzan 
por las alturas del Plata... 
Esto a las elaras confirma 
que hay algo de resonancia 
que hiela en unos la sangre 
y en otros la sangre inflama. 
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De lo que surge evidente 

la paradoja endiablada 

que unos mismos elementos 
al par animan y matan. 
Animan si al pensamiento 
hasta los lindes lo explayan 
de la región creadora 

de las ilusiones gratas. 

Y matan cuando lo abaten 
con insolente pujanza 

al repugnante contacto 

de las miserias humanas. 
Aquestas, hoy como siempre, 
avasallando a las masas, 

y dominando hasta al tiempo 
como él, todo lo quebrantan. 
Y, pues que quebrantan todo, 
en todo reinan tiránicas 

y, sobre el criterio puestas, 
hasta el criterio se tragan. 
Así se explica en el templo 
aquella humana avalancha 
y, de rebote, el zumbido 
“que los céfiros arrastran.” 
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Frente al altar las reclusas, 
por filas afinojadas, 

por los toseos uniformes 

y albas tocas se destacan. 
Hay a su frente un obispo 
que viste de estricta gala, 
ostentando las insignias 

de su dignidad jerárquica; 
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al cual su estado mayor 
de acólitos acompaña 

y, prevenido, rodéale, 
guardándole las espaldas. 
Acá y allá y por doquier 
ondean las densas capas 

y los ligeros manteos 

y las leves hopalandas 

de los frailes y los curas 
que salen, entran o avanzan 
contritos, y se confunden 
promiscuos entre las damas. 
De vivos tonos las vestes 
de las últimas, contrastan 
econ la suprema negrura 

de las talares sotanas; 
trocando en caleidoscopio 
con proyecciones fantásticas 
de aquel extenso recinto 

la dispendiosa solada... 

De bote a bote el local 

se da principio a la farsa 
de iniciar a la novicia 

en las fábulas monásticas. 
Fábulas... y realidades 
que ambas esencias entraña 
la condición de una monja 
pues que la esclavizan ambas. 
De ambas esencias, la una 
es la divina y abarca 

lo perteneciente a Dios 
puesto que a Dios se consagra... 
La otra fija la esencia 
más positiva y humana... 
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con los monjes que, a su tiempo, 

esa humanidad reclaman... 

De todo lo cual se sigue 

por consecuencia inmediata 

que, pues es de Dios esposa, 

es de los frailes esclava... 

Tan impuro misticismo 

y tan necia extravagancia 

harían hablar a las piedras 

si fuera dado que hablaran... 
2% 

El simbolismo que emplea 

la liturgía romana 

en tales solemnidades 

de punta los pelos pára. 

Todo está en él caleulado 

para probar la coartada, 

para adormir los sentidos 

y para abatir el alma. 

Explota las opresivas 

contrariedades humanas, 

las ironías del tiempo 

y sus pérfidas instancias. 

Y, recogiendo en un bloque 

con insidiosa solapa 

las candideces ajenas, 

su falsa moral hilvana. 

¿Qué importa que se pregone, 

con inconcebible audacia, 

que quien con Dios se desposa 

su dicha perpetua labra? 

Pues tal condición importa 

tener por garantizada 
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tanto la gracia terrena 

como la divina gracia; 

dado que, con el auxilio 

de la Iglesia, propietaria 

de la feliz panacea, 

aquellos fines se alcanzan... 
lista inconsecuente tesis, 

cuya enunciación enfada, 
carece de pensamiento, 

es torpe y es arbitraria. 
Torpe porque cuando ignora 
de los efectos las causas 

con el vocablo misterio 
disimula su ignorancia; 

sin compreder que al hacerlo 
la confirma y la consagra; 
ya que misterio es aquello 
cuya sola glosa escapa 

al glosador y, por tanto, 

es una insistencia vana 
adelantar una tesis 

con que nada se adelanta. 
Arbitraria, porque sienta 
suposiciones fantásticas 

y les asigna atributos 

de naturaleza extraña 

con los que prueba en seguida 
las hipótesis sentadas 

sin avanzar una línea 

tras el umbral de la fábula... 
De todo lo cual resulta 

en forma concreta y llana 

la petición de principio 

en torno la cual se arrastra... 


— 183 — 


¿Acaso puede la Iglesia 
salvar la sima que labra 

con las mistificaciones 

de su presuntuosa cháchara, 
la feroz contradicción, 

la colosal discrepancia 

entre lo que manda Dios 

y lo que la Iglesia manda? 
¿No dicen que Dios al hombre 
(que plasmó a su semejanza) 
le ordenó multiplicarse? 
¿En dónde? ¿En fétidas lamas ? 
Prevalecedoras éstas 

¿no vén esos necios rábulas 
que en una generación 

la humanidad acabara? 

Lo que es invertir factores 
que, bien deslindados, trazan 
la Creación y sus leyes; 
Dios mismo, según la fábula... 
Las doctrinas que la Iglesia 

y sus ministros proclaman, 
contrarias a la razón, 

por sus fundamentos fallan ; 
puesto que encierran ideas 
capciosas, de objeto faltas 
contra cuyos peros choca 

la mente al analizarlas... 
La del claustro la primera; 
teatro vil de los dramas 

de los insidiosos émulos 

de los monjes de Tebaida... 
Y, pues que los representan 
al par con las hierofántidas, 
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¿qué son los monjes? Contesten; 
ellos tienen la palabra... 
Lo substancial es que hay monjas, 
monjes, curas -y 'vVicarias 
y conventos que recogen 
las ovejas descarriadas. . Al 
¡Conventos que son serrallos. : 
ya que no le van en zaga 
a los harenes de - Oriente, 
ni a las pagodas de Lhasa... 
Si la sociedad los sufre 
y los tolera y ampara, 
la sensatez los execra, 
y los fulmina y rechaza... 
Conste que tomamos nota 
de la ampulosa patraña 
que se desarrolla al son 
de repiques y plegarias... 
Las roncas voces del órgano 
con las del coro se enlazan 
y, evolucionando, agitan 
el ambiente de- la sala. 
Es algo como una liza 
entre las voces metálicas 
y las naturales voces 
que salen .de -la garganta... 
El obispo y sus adláteres, 
en falso latin sus pláticas 
con sordas voces rezando, 
órgano y coro acompañan. 
Los devotos se persignan, 
se arrodillan y se alzan, 
y, entre dientes, silabean 
sus oraciones las beatas. 
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Del monaguillo el turíbulo, 
que por los aires zaranda, 
espesas nubes de “incienso 
acompasadas levanta. 

Está tan denso el ambiente 
que la luz de las arañas, 

de blandones y bujías 

a duras penas lo rasga. 
Mas, cuando bañar consigue 
las soberbias columnatas 

que a los altares guarnecen, 

o se refleja en el ara, 

o hasta el artesón subiendo 
los amplios frescos esmalta, 
de aquella mofa solemne 

el triste esplendor realza; 
erabando en alto relieve, 
con desconcertante audacia, 
tras la razón que se hunde, 
la burla que se levanta... 
El pueblo todo a una voz 

allí se congrega en masa 
como guarneciendo el cuadro 
que por el altar destaca. 
Pues es un pueblo inconsciente 
euyas oraciones cándidas 
como ad majorem Dei gloriam, 
estima así formularlas... 
¿Para mayor gloria es, pues, 
de Dios de lo que se trata, 
cuando oprimen a la ciencia, 
la excelsitud y la gracia?... 
¿Cuando, persiguiendo al probo, . 
a la virtud se amordaza, 
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cuando abaten a la gloria, 
cuando la pureza ultrajan? 
¿Qué gloria es, pues, la divina 
que sobre las ruinas se alza 

de la verdadera gloria? 

¿Es algo más que un fantasma? 
La gloria es la resultante 

de la comparación lata 

de una virtud evidente 

que entre muchas se destaca. 
Propiedades son sensibles 

las que el paralelo aguantan 
siendo la acción del conjunto 

lo que a la gloria consagra. 

Y no es susceptible della 
quien por su eseneia se halla 
sobre el plano de las otras 

a donde ninguna alcanza. 
Resulta, pues, que los términos 
aquí de la ecuación fallan; 
Dios no es pasible de gloria 
por virtud de la distancia. 

En consecuencia, las preces 
que a su mayor gloria cantan 
reflejan una inconsciencia 
que el mismo Cielo rechazá... 
El cuadro que se guarnece 

es, pues, esa flor temprana 

que agostaron los delirios 
mientras lucía en la planta. 
Está del abismo al borde 

a pesar de las plegarias 
cuando a tan atroz custodia 
la entregan batiendo palmas... 
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¡La razón, con voz de trueno 
y con gestos de borrasca, 
contra tamaña inclemencia 
fúleidas protestas lanza!... 
o 
$ 
Atemperados los ecos 
de la música sagrada, 
callado el órgano, el coro 
sus broncas voces apaga. 
En fin, oportunamente 
hasta las roneas campanas 
cesan por haber llenado 
su número en el programa. 
Apoltronados los fieles 
en escaños y butacas, 
cesadas las oraciones, 
el cuadro ulterior aguardan. 
El silencio más profundo 
con solemnidad embarga 
el recinto que el incienso 
y las flores embalsaman. 
Se siente distintamente 
el suspirar de las auras 
en el vecino jardin 
cuando por las flores pasan; 
que, abiertos lo ventanales 
de fábrica veneciana, 
toma su tensión el aire 
y el susurro se dilata. 
De pronto sordo murmullo 
el hondo silencio rasga 
contrastando extrañamente 
con la ensoñadora calma; 
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lo cual hizo más solemne 
aquella escena dogmática 
y, a su compás, una joven 
hacia el obispo adelanta. 
Túvose junto al prelado 
del altar sobre las gradas, 
a cierto ademán del mismo 
arrojándose a sus plantas. 
¿Qué ideas puede aportar 
aquesta escena menguada 
cuando a los pies del sofista 
tanta grandeza se aplasta? 
Acto continuo el obispo, 
con cavernosa palabra, 
inicia la ceremonia 

que sus secuaces barajan; 
repitiendo y salpicando 
con genuflexiones payas 

el chocante pormenor 

de la siniestra farándula; 
que los cireunstantes oyen 
con impavidez que espanta; 
con esa docilidad 

de las hordas del Gran Lama. 
Con la beatitud que aporta 
la generosa nirvana 

a los felices cultores 

de la búdhica tilaka. 
Pero, con el fanatismo 

de las kabilas serranas 
que, por los fueros de Alá, 
contra el mismo diablo cargan; 
llevando erguida la frente, 
arrogante la mirada 


y por testigo al Profeta 

en las hojas de sus lanzas... 
Tal cuadro fija en la mente 

la seguridad ingrata 

que los sectarios de Cristo 

a los de Mahoma igualan. 

Su fanatismo es el mismo, 

es una misma su táctica 

y la farsa de los unos 

es de los otros la farsa; 

pues cuando, incautos, apuran 
su intransigencia sectaria, 

se colocan al nivel 

de los más burdos haráforas. .. 


Las exigencias estúpidas 
del ceremonial llenadas, 
pasa el obispo a otorgar 
las indulgencias del Papa; 
que es lo mismo que otorgar 
(para mayor burla y saña 
para con la adversidad) 

la misma caja de Pándora... 
Vagó en los aires un punto 
el rumor de la camándula 
hasta que, por fin, perdióse 
entre las vetustas tapias. 
Levantóse la doncella 

al átrio vuelta la espalda 
escapando a la visual 

los perfiles de la cara; 

mas, por la flexión del busto 
y la esbeltez de la talla 
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a nuestra bella heroína 

en ella se adivinaba. 

Lo que confirmó en seguida 

la voz de ronca campana 

del cura que aquesto dijo 

con formalidad de sátrapa: 
Carlota, ya para el mundo 
quedas muerta y sepultada; 
serás en lo sucesivo 

Sor Cecilia... Así te llamas... 


e. 
Fluyó el horror por los poros 
en raudas gotas heladas 
al ver que todo las monjas, 
hasta el mismo nombre, cambian; 
y un rumor cual el que surge 
del socaire de la flámula, 
cuando la sacude el viento, 
surgió tras estas palabras. 
Rumor que, tras dos variantes, 
estas dos preguntas traza: 
¿Por la ilusión que se borra?... 
¿Por la verdad que se plasma? 
De sus secuaces al frente 
se retira el hireofanta 
con el bonete tricorne 
y su roquete sin mangas. 
Lo que permite entrever 
en las parodias dogmáticas 
el desarrollo gradual 
de las Fábulas Togadas; 
y asegurar en seguida 
que, terminada la etapa 
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para los extraños, queda 
otra... para los de casa. 
Unos tras otros, los fieles 
con humildad cortesana 
aquel ejemplo siguiendo 

del monasterio se apartan; 

el desconcierto en la frase, 

el caos en la mirada, 

en el semblante el desgano, 

la indiferencia en el alma... 
¿Qué tenían que darse cuenta 
de ficciones enoemáticas 

que escucharon inconscientes? 
son indolentes... y basta. 


+ 
Como las moles de Egipto 
que, afrontando las borrascas 
de la edad, aún hoy día 
en sus arenales se alzan, 
quedó sombría y desierta 
aquella mole enigmática 
que la sensatez del siglo 
en interrogante cambia. 
Más extraña que el Esfinge 
y la Aguja de Cleopatra 
que ya penetró la historia 
- su origen y su arrogancia... 
Dicho va (econ el auxilio 
de las frases eclesiásticas) 
que aquellas hallan en esta 
el revés de su medalla. 
Por cuanto, sima por medio, 
(nexo que al fin las enlaza) 
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están la vida y la muerte 
mirándose cara a cara. 
Aquellos fueron sepuleros 
que vanidosos monarcas 
saciada su sed de gloria 
y con el mundo a sus plantas, 
hicieron alzar, gozándose 
en la suprema falacia 

de la clemencia suprema 
de sus grutas funerarias . 
bajo el dosel del misterio 
que en sus galerías guardan 
en confusos laberintos 

las enormes moles sáxeas. 
Que al parecerles la vida 
para sus goces escasa, 

en su más allá pensaron 
no más que por renovarla. 
Y, tomando como centro ' 
de sus utopías Ááureas 

el mito ya entretejido 

por la ilusión y las ansias, 
se adelantaron del tiempo 
a la sanción espontánea 

y engendraron ironías 
para burilar sus lávidas. 
Condenándose al desmedro 

. pues es irrisión macabra 
que el mortal en plena vida 
teja su propia mortaja; 
y una pasión que supone 
en quien osa alimentarla 
tanta pobreza en la mente 
como torpeza en el alma. 
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Pero, no pensaron nunca 
encerrar allí esperanzas 
ajenas, y mucho menos 

al florón de una comarca. 
Mientras esta vasta mole 
(eriza solo el nombrarla) 
bien merecería llamarse 

el Palacio de las Lacras, 
supuesto que simboliza 

con altanera jactancia 

los espantosos desechos 

de las pasiones humanas. 
Verdadero Pandemonio 

de Saturnales satánicas 
que, como un jirón del caos, 
a las reclusas aplasta. 

El cual al mismo Eliid 

un punto no le va en zaga; 
siendo posible que Hela 

no viera miseria tanta... 
La verdad de la excelencia 
que la opinión le consagra . 
y la razón de tal juicio 
¿acaso están demostradas? 
¿Qué favores distribuye? 
¿Qué beneficios depara? 
¿Qué progresos se le deben? 
¿Qué felicidades labra? 
Los hechos, bien depurados, 
esta síntesis subrayan: 

no puede haber excelencia 
en donde no hay tolerancia. 
Ni hay términos en el campo 
de la fértil ciencia gaya 
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que logren graduar el caos 
que tales moles entrañan... 
Como el caballo de Atila 

de los conventos la lama, 

sin dejar rastros, agosta 

de las virtudes la planta. 

Si sola vez en la historia 
uno tuvo su importancia 
acaso no le sirviera 

más que para avergonzarla... 
Rezagos de otras edades, 

su fría aridez contrasta 
con la radiante hermosura 

al exterior de las tapias. 

Y nunca ocultó ninguno 

como aquel de que se trata 
humano esplendor tan grande 
ni tan atroz enseñanza. 

Pues tras los fríos barrotes 

de sus celdas se barajan, 

la seriedad y la burla, 

la candidez y la cábula. 
Prevaleciendo insolente 
contra la verdad la farsa, 
siendo farsa todo aquello 

que a las virtudes quebranta.. 
¿Qué se busca al convertir 
aquestas en tabla rasa? 

¿La divina gloria? ¿Cómo 

si a la terrena difaman? 
La difaman las maldades 

del claustro, en él empotrada 
ya la excelencia que fué 

de aquella gloria la basa... 
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¿Podrá encontrarse tras esta 
otra cosa que la nada? 
Pues todo es nada sub sole 
después de la gloria humana... 
Surge de tal raciocinio 

por conclusión necesaria, 
que el convento nada da 
pero todo lo arrebata. 

Lo que en el ánimo deja 

un sedimento que amarga 

al pensamiento, afectado 
por la ironía que entraña, 


+ 

Rot 
El bello rostro cubierto 
con crespón de burda lana, 
la inimitable Carlota 
quedó en el antro encerrada; 
rindiendo inmérito culto 
a su inclemente palabra 
y a la feroz ineclemencia 
de sus sombrías nostalgias; 
que, por atroz ironía, 
(por un sarcasmo engendrada) 
el pensamiento le ofuscan 
y al precipicio la lanzan. 
Así lleva a su retiro 
de su obcecación en aras, 
con el esplendor de un sueño, 
la indigencia de la nada 
en la imagen del amado 
que desconcertante se alza 
entre el fuego del recuerdo 
y la nieve de la lápida; 
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como supremo tributo 

a la visión que arrebatan, 
en densas brumas envuelta, 
las humanales borrascas. 
Visión plasmada al contacto 
de la suprema constancia, 

de la nobleza de miras 

y de la grandeza de alma; 
con la plasma abrasadora 
de las encendidas lavas, 

hoy frías desilusiones 

y de la mente fantasmas. 

Las burila en su memoria 
del tiempo la lontananza; 

y en sus ensueños insomnes 
y en sus insomnes veladas, 
reproduciendo a Pompeyo 
en vísperas de Farsalia, 
con muecas de honda ironía 
ve que en el ambiente vagan. 
¿Su mal genio? No... mil veces, 
ella fué siempre una santa 
y lo fué tanto en las dichas 
cuanto lo fué en las desoracias. 
En éstas, precisamente, 

más su santidad destaca; 
rota del néctar la copa 

la del acíbar escancia. 

¿Qué fantasmas son entonces 
los que la mente le amargan 
con líneas que son ofensas, 
con perfiles que son tachas ? 
Símbolos son de quimeras, 
sombras de glorias lejanas, 
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emblemas de idas venturas, 
del alma pérfidas sátiras; 
que la persiguen feroces 
y a sus recuerdos asaltan 
con tan atroz evidencia 
que los sentidos se aglayan. 
Con esa tenacidad, 
más que funesta, satánica, 
de los hechos consumados 
en definitiva instancia... 
El le cedió su albedrío, 
la integridad de su fama 
y sus ensueños de gloria 
al precio de su mortaja; 
De la que en místicos raptos 
su pensamiento lo arranca 
y como dueño intangible 
-su corazón lo consagra... 

+ 

+ $ 
De su retiro la puerta 
sujeta tras dobles trancas; 
la intangible del delirio, 
la material de la barra, 
cierra despiadadamente 
esa lóbrega cayana 
que con espanto recuerda 
las de las antiguas lauras; 
pues guarda el horror supremo 
de los abismos del alma 
y las supremas horruras 
de negros suplicios guarda. 
Despavorida la historia, 
al retroceder, se calla 
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para evitar la vergúenza 
de contaminar sus páginas. 
En tal recinto, oprimida, 
queda la sublime Aglaya 
con sus pesares a solas 
encadenada a la claustra; 
que, corrompiendo el ambiente, 
a la voluntad quebranta 
eliminando aquel soplo 

que, sutil, acariciara 

a la que supo elevarse 

a la región de las águilas 
entre borrascas de aplausos 
y tormentas de alabanzas. 
Un espíritu indulgente, 
hasta con dejos de ignavia, 
por el obscuro recinto 
indeterminado vaga, 

¿Será el humo de la gloria 
que, como una sombra. vana, 
desvanecida se pierde 

en el caos de la nada 

corrida por el martirio 

de la impresión que le causa 
haber surgido al calor 

del esplendor que se apaga? 
¿Será el vaho del recuerdo 
encadenado a su fama 
como aréola que cerca 

la superficie irisada 

del astro, que huye con ella 
ya que consigo la arrastra 
como nave a plena lona 

al margen de una borrasca? 
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¿Será el numen de la dicha, 
mendaz y necio fantasma, 
que al perturbar su retiro 
acrecienta sus nostalgias 
recordándole que otrora 
ungida por él el alma, 

a ese numen insidioso 

lo vió rendido a sus plantas ? 
¿Será el estertor postrero 
con que la memoria amaga 
cuando generosa extiende 

su consolativa manta 

sobre la excelsa reclusa 

a que, discreta, separa 

del escenario del mundo 
borrándola de sus tablas?... 
Es posible... si se piensa 

que las virtudes que entrañan 
glorias, recuerdos, venturas 
ilusiones son que marchan 
directamente al Leteo 

en donde todas naufragan 

y solo queda el olvido 

que las recoge en su lama. 
Mas, si otra pasión cualquiera 
a espíritu tal plasmara, 

se debe estar por el último 
por la nobleza que entraña 
propender a que la duda 

en que fluctúa una causa, 
favorezca al agraviado 

más que a la parte contraria. 
Y, por cuanto no es de nobles 
bogar en vedadas aguas 
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ni condenar al desmedro 

a la grandeza eclipsada, 

que no es un valor corriente 
de cotización bancaria, 

a la oscilación expuesto 

de la oferta y la demanda; 
ni debe darse al veneno 

de la erítica bellaca 

de villanos que la hostiguen 
solo porque 'no «la alcanzan, 
(que tal, acaso, ocurriera 

sil la trova se arriesgara 

a sorprender contingencias 
que la integridad rechaza) 
procede que, sin más trámite, 
se considere ubicada 

como en el frío recinto 

de una yurta siberiana 

y con la llave perdida 

en las honduras talásicas, 
oculta para el elogio 

y muerta para la sátira. 
Tal corresponde y tal cumple 
pues a una voz lo reclaman 
la ilusión de una verdad 

y la verdad de una fábula... 
Y, pues al fin el olvido 

la solicita y ampara, 

por no ser menos clemente 
la lira se inclina y calla. 
Calla por cuanto los rayos 

de su numen ya no irradian; 
desaparecido el foco 

entre negruras compactas. 
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Calla pues la inspiración 
quedó con él enterrada 
¿puede la nave hacer rumbo 
sin el compás de bitácora? 
¿Puede la musa cantar 

al son de tales borrascas 
cuando se canta a la gloria, 
cuando al esplendor se canta? 
¿Puede cantar, por ventura, 
tras el cadáver, impávida, 
del numen de su armonía 
regulador de sus alas, 
después de cantar sus glorias, 
sus ilusiones tempranas, 
su leticia, sus ensueños 

y su seductora gracia?... 
Esto arrancó los conceptos 
que, desprovistos de galas, 
si no seducir lograron, 
tampoco causaron lágrimas. 
Pues de la virtud el brillo, 
la pureza de la estampa, 
la excelencia de la mente 

y la majestad del alma 
forman un todo armonioso 
si en un solo ser hermanan 
y engendran focos de dicha 
que solo aplaudir empaña, 
Por eso prevalecieron, 

de galas de forma faltas, 
por la sola radiación 

que el vórtice proyectaba. 
Mas, hoy de aquesto ¿qué queda ? 
¿No fueron necias falacias 
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devanecidas al soplo 

de la realidad infausta? 
¡Pues, si lo fueron y el numen 
que las inspiró se halla 

en el olvido, la musa 

con él al olvido baja!... 
Y, pues aquí se confunden 
por voluntad espontánea 

los hechos con la leyenda, 

la realidad con la fábula, 
en promíscuo pelotón 
envueltos entre la trama 

de la túnica que otrora 
tejió, tal vez, la esperanza; 
y se termina el ensueño, 

y con él la dicha escapa, 

y la realidad asume 

formas que hielan y espantan, 
la lira en estas alturas 

se siente ya destemplada; 
que la disonancia empieza 
do la inspiración acaba. 

El bardo ya, sin desmedro, 
tampoco puede pulsarla; 
la mente en brumas envuelta 
que la dominan y embargan; 
pues por más que las sacude 
echando atrás la mirada 

y, barajando recuerdos, 

el tiempo, a saltos, atrasa; 
bien que sereno lo pulse 
con esa mesura hidalgea 
que logra inculcar el tiempo 
a quien acude a sus aulas; 
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aunque perfume la mente 
con los efluvios que manan 
para entretener al estro, 

éste ya no se entusiasma... 
¿Cómo entusiasmar la mente 
que soñó plácidas galas 
entre cielos de ventura, 
cuando por sus ruinas vaga? 
¿Acaso no la perturban 

y la sacuden y avallan 

el pavoroso contraste 

y la feroz discordancia 

entre lo que se vislumbra 
dentro la lóbrega claustra, 
el pensamiento oprimido 

en su estrechez solitaria, 

y la lozana belleza 

perfilada en líneas áureas 

de la doncella que inspira 
estas ligeras estancias? 

¿Se transfloran, por ventura, 
con la irrisión los fantasmas 
trocando en dulce belleza 

la fealdad de la traza? 
¿Puede acaso reconstruirse 
mirajes que plasmó el ansia 
y esfumó la realidad 

tras su cortina prosaica? 
¿Puede la mente aplaudir 
atrocidades tamañas 

cuando sobre el esplendor 
espesas brumas levanta ? 

Un punto, en fin, insoluble, 

el cual apenas se alcanza, 
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¿puede acaso resolverse 

en el umbral de la audacia? 
¿Acaso está permitido 
(pasando a sus antesalas) 
turbar indiscretamente 

cielos que la gloria baña, 

do se encierran los emblemas 
de las quimeras abstractas 

y los dorados reflejos 

de los ensueños que pasan?... 
El bardo, tras tal recuerdo, 
(que con énfasis subraya) 
con reverencia se inclina, 

y se destoca y se cuadra; 
que tras tal evocación 

un angel lleno de gracia 

y delicada hermosura 

ante su mente se plasma. 
Un angel cuyos perfiles 

de la evolución la saña 

y sus violentos volteos 

en vez de borrar aclaran. 
Acaso más le valiera 

en homenaje a su fama 

y con perdón del idiólatra, 
afinojarse a sus plantas 
pidiéndole que desista 

de su empresa temeraria; 
mas, ¿cómo mandar la mente 
cuando los recuerdos mandan?... 
Como, al par de la helleza 
que de la persona radia, 

un hálito indefinido” 

al ebúrneo seno ensancha, 
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tal vez el diástole implique 
el hondo desdén que se alza 
sobre el esplendor perdido 
que el tiempo ya no repara. 
El carmin de su semblante 
a todas luces entraña 

una expresión de protesta 
por atreverse a mirarla; 

y la altivez imponente 

del porte gentil reclama 

la majestad del silencio 

a que su pasión la arrastra. 
Y, puesto que tal conviene 
al pavoroso programa 

de su heroína, la musa 

el feroz mandato acata; 
con esa viva amargura 
que, a manos llenas, derrama 
una irrisión insolente 
engendro vil de la farsa... 
Pues ya no cabe dudar 

que por vez última inflama 
al pensamiento, la trova 
por última vez la canta; 
bien que deslumbre a la mente 
econ radiaciones extrañas 
como a la vista deslumbra 
el lampo de una lampádias. 
Y no solo la deslumbra, 
sino que también la abrasa 
como chispas expelidas 

por un huracán de lavas; 
llevándose fríamente 

en el hrochón de su saya, 
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con inclemencia espantosa 

y con firmeza espartana, 
con la amistad predilecta 
mutuamente contemplada 
tras el rodar de dos lustros 
como un trofeo del aula, 
un trozo de la memoria 

de la que sopla esta trama 
al comentador, a quien 

por simple atracción exalta 
con la glosa emocionante 
que sus recuerdos hilvanan 
y la acritud que destilan 

los hechos a que se enlazan... 
Está (como siempre) bella, 
ventil, derramando gracia, 

y (como siempre) profunda, 
hasta en sus gestos preclara... 
Foco de la inspiración 

de lisonjeras erástomas, 
empañado y deslucido, 

ya para el olvido pasa... 
¿El olvido? ¿Será acaso, 

tal evolución exacta? 

El olvido es, en sí mismo, 
nada más que una palabra; 
una ficción que, a priori, 
puede quedar demostrada 
aunque lograra beberse 

del Lete infernal el agua... 
Sobre todo cuando incluye 
la gloria que se destaca 
con la nitidez de Febo 

en su altura meridiana; 
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cuando en el plácido seno 
de Anfítrites se retrata 

de la zafírica bóveda 

la majestuosa arrogancia... 
Y, puesto que un mundo suma 
de excelencia soberana 

que nace de las virtudes 

que otras virtudes esmaltan; 
por más que empañen su brillo 
las necedades sarcásticas 
que, con altanera insidia, 
ya predominan impávidas, 
está claro que el olvido 

es una ficción que enlaza 

a las partes que lo apuran, 
a que por igual maltrata, 
puesto que giran y giran 
en torno necio fantasma 

el pensamiento abatido 
encadenado a sus plantas. 
Porque resulta evidente 

que cuando más se consagra 
el pensamiento a olvidar 
es cuando no olvida nada. 
Ello no importa negar 

que toda gloria se halla 
(como las demás virtudes 
ya por esencia precarias) 
a cubierto del desmedro 

de la sañosa inconstancia 
solo mientras brilla el rayo 
de la virtud que la baña; 
que todo (incluso la gloria) 
está sujeto a la larga 
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del tiempo a la dura acción 
y niveladora saña. 

Pues: Dios que todo lo funda, 
monstruo que todo lo arrasa, 
árbitro de los cambiantes 
que modifican su marcha 

y juez por derecho propio 
en definitiva instancia, 
alza al pedestal la gloria 
y del pedestal la baja... 
Tras este temperamento, 
que satisface y no daña, 

la heroína de esta obra 
queda con ella ubicada 

en las nebulosidades 
indefinidas y abstractas 

de las diosas que se ocultan 
tras insubstaneial aorasia; 
con excepción del momento 
en que la lectora inflama 
con su genial armonía 
aquestas híbridas páginas; 
pues, al derramar en ellas 
la gloria de su mirada, 

se ha de trocar en un cielo 
el caos de estas estancias; 
que otra cosa no podrá 

en adelante dictarlas, 
desvanecida la esencia 

que determinó su traza... 


Ya relegada al olvido, 
mendaz alivio del alma, 
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la gloria que brilló un día 
desde el altar de la fama, 
pasa a las simas más hondas 
desde las cimas más altas 

y, en el ocaso, la trova 

como mártir la consagra... 
Y, pues del martirio el broche 
cierra sañudo la página 

del poema de una vida 

al despuntar su alborada, 
simbolizando de un dogma 
las impertinentes fábulas 

con que a su propio desmedro 
un monumento levantan, 

el bardo sella el romance 

con la conclusión enfática 

de ser verdad en esencia 

la historia que se relata... 


E 
CS 


Muchos son los que en la villa 
recuerdan aquella infausta 
obcecación que la trova 
desatalentada narra. 

Puesto que no se le oculta 

la inhabilidad del nauta 
para llevar a la nave 

a puerto en plena borrasca; 
y porque, además, presiente 
que la pasión se adelanta 

a desatar sobre aquélla 

el huracán de su saña. 

No funda, pues, en el éxito 
la más remota esperanza 
muerta ya como (en su celda) 
la Monja Carmelitana... 
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ERRATAS 


Linea 


Donde: dice 


cuado 
solo de 
neurotas 
entrabos 


devanecidas 


Debe decir 
cuando 
solo se 

neurópatas 

entrambos 


desvanecidas 
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